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l. LA CIENCIA DEL MATERIALISMO HISTORICO. 

Toda ciencia tiene su objeto propio de inve~ 

tigac.i6n, Las ciencias sociales como la economía polí­
tica, la ciencia jurídico, lo lj.ngüistica, estudien el 
desarrollo de ciertos aspectos de la vida social por s~ 
parado, de determinadas modalidades y manifestaciones -
de las relaciones sociales. El materialismo histórico 
en cambio estudia, investiga las leyes generales que r! 
gen el proceso histórico, esto es, las leyes del dese-­
rollo de la sociedad en su conjunto, sobre las relacio­
nes mútuas entre todos los aspectos de la vida social. 

El materialismo histórico es una teoría cien 
tifica coherente, armónica y certera, nos señala el ca­
mina hacia el c.onocimiento de la historia de la sacie..;... 
dad como un proceso único regido por leyes, establecida 
en toda uniformidad y en sus contradicciones, y nos pe! 
mite comprender certeramente el presente y preveer el -
futuro, también suministre. el método cientifico para el 
estudio de todas las rmas de la ciencia social. 

El materialismo histórico, le ciencia de las 
leyes generales del desarrollo de le sociedad "forma -
~rte integrante del marxismo-leninismo, es el fundame!! 
to científico- histórico sobre el que descansa el camu-
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nisrno, la bese de la r::nlitica, la estrategia y táctica 
de la clase obrera y de su vanguardia revolucionaria". 
(1) 

El materialismo histórico no es una tésis, o 
principios abstractos que se enseñan de moemoria, es -­
una teoría social perennemente vivo y en constante des~ 
rrollo creador, es un método ¡:ara el desarrollo y cono" 
cimiento de la vida social y una orientaci6n ¡:ara la ~ 
acción. 

Carlos Marx nos señala con toda claridad las 
tesis fundamentales del materialismo histórico, en el -
prologo a su libro "Contribución a la critica de la ecg, 
nomia PJlitica", hé aqui sus vocablos "En la producción 
social de su vida los hombres contraen determinadas re­
laciones necesarias e independientes de su voluntad, r~ 

laciones de producción que corresponden a una determin~ 
da fase de desarrcllo de sus fuerzas productivas mate~ 
rieles, El conjunto de estas relaciones de producción 
forma la estructura económica de la sociedad, la base -
real sobre la que se rige una super estructura política 
y juridica y a las que corresponden determinadas formas 
de corciencia social. El modo de producción de la vida 
material condiciona el proceso de la vida social, p.:il!~ 

tica y espiritual en general. No es la conciencia de -
los hombres la que determina su ser, sino por el cont~ 
rio, su ser social es el que determina su conciencia. -
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Al llegar a una detenninsda frn'.>e de desarrollo 1 las - -
fuerzas de producción nmterioles de la,·sociodad chocan 
con las relaciones de producción existentes o 1 lo que -
no es más que lo expresión juridica de os to, con las r§_ 
laciones de propiedad dentro de los cualus se hon dese!:!. 
vuelto hasto olli. De fonnns de desarrollo de las fuer 
zas productivos, estos relaciones se convierten en tra­
bas suyas. Y se obre osi unn época de revoluci6n so- -
cial. Al cambiar la bose económice, se revoluciona más 
o menos rápidamente, todo la inmensa superestructura ~ 
erigida sobre ella" • ( 2). 

Pensamos que el materialismo histórico adop­
ta una noción de materia físico.,.inaterial en el sentido 
moderno. Sus critkas tmdicionales refieren que al -
elevarlo a fundamento absoluto, a la base, al punto de 
partida sea una construcción metafisica, Por otra ¡:ar­

te, como se relaciona la concepción de la naturaleza ~ 
con el sentido de la historia. Para contestar a estas 
interrogantes, conviene recordar una cita que se insti­
tuye desde la época de sócrates y platán, que el hombre 
debe ser interpretado mediante estos dos estractos: ma­
teria y el espiritu, obviamente todos los resultados . -
han de surgir del hombre con su cuerpo y espiritu y de 
la naturaleza ambiental. El arte, la religión es evi~ 
dente: son tenidos como de contenido espiritual. En CB!!). 

bio la economia es tenida como un'contenido de tipo ma­
terial; para clasificar éstas ideas nos referimos a la 
definición, se entiende por economia "el orden de nece-
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sidades y los bienes setisf actorés de ellas bajo el - -
principio de la ley de utilidad. Recuérdese que la -
economía tiene una relación con una fase de la vida, -
con el· instinto del hombre que colindo con los intere­
ses, del cuerpo acaso los institntos de la habitación, 
de la nutrición no tratan de sati~f~r.er en la medida de 
la utilidad. 

Por esto rus dice Marx que todas las relac:Le_ 
nes de producción forman la estructura económica de la 
sociedad, siendo ésta la base real sobre la que descan­
sa o sobre la que se erige una superestructura política 
y jurídica. 

El concepto de materia que es manejado por -
el materialismo l1istórico se establece en los conteni­
dos de las ciencias económico-sociales, se establece en 
el campo de las ciencias naturales, para aprehenderlo -
en contraste con diversos contenidos como son el arte, 
la religión. 

Puede referirse en extensión que la tésis ~ 
del materialismo dialéctico se aplicó al conocimiento -
de la sociedad permitiendo resolver acertadamente el -­
fundamentpl problema de las relaciones entre el ser so­
cial, es decir, la vida material de la sociedad y sobre 
todo sus relaciones económicas y la conciencia social, 
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hizo claramente más accesible la historia como un pro~ 
ceso sujeto a leyes, 

La existenciA social determina la conciencia 
social: tal es el pirncipio fundamental, la piedra ang~ 
lflr del materielismo histórico de la humanidad como un 
proceso de desarrollo progresivo y de avance, que ve ~ 
desde las formas más bajas de la sociedad hasta las más 
altas, e través de una serie de contradicciones que sur 
gen y se resuelven por medio de la lucha de las fuerzas 
sociales nuevas contra los· ·fuerzas caducas. 

l. Creact6n del Materialismo Histórico. 

Entronca favorablemente con la atmósfera del 
positivismo esta filosofía. l'aci6n en la década de los 
cuarenta del siglo XIX, fue creada ¡:or Carlos Marx y F~ 

derico Engels, grandes pensadores y guías de la clase 
obrera. 

El principio y fundamento tanto del conoci~ 
miento como de la realidad dan los hechos, los conteni­
dos concretos de la experiencia sensible, bajo este ¡:o~ 

tulado se desenvuelve la filosofía p:¡sitivista, y sobre 
todos el positivismo en el Célmpo jurídico. El Donoci~ 
miento Jurídico, no estará fundado en principios lógi~ 
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cas, sino en principios de la observaci6n 1 experiencia y 
práctica de las instituciones. 

Para englobar el cuadro del positivismo con­
viene relatar dos o tres aspectos más de esta doctrina. 
De la misma menern que el Renacimiento Italiano y Euro­
peo significa la abolici6n de una sede de valoraciones 
de la época del medioevo, también el J'XlSitivisrno encie­
rra la afirmación de los ciencias rn;lturales y del método 
inductivo corno forme universal de pensamiento, esto es, 
la etapa primera de le modernidad, el conocimiento emp.!, 
rico-natural florece en la segunda etapa de la moderni­
dad y florece en el siglo XIX. 

Frente a la filosofia corro teología se erige 
una concepción racional matemática en lo modernidad a -
partir de Descartes, Leibinitz y Spinoza. Si el conoci 
miento matemático y el conocimiento racional y abstrac­
to tiene su desarrollo en la etapa primera de la moder­
nidad, Si el racionalismo absoluto produjo la doctdna 
del derecho natural clásico corno exponentes a Gracia y 

Puffendorf, el positivismo es la negación del derecho -
natural e implica una afirmación: La creencia en el des 
tino de las hombres y de los pueblos sobre la tierra ~ 
esté regida por la voluntad positiva empirica de la hu~ 
manidad, capáz de ordenar sus instintos para el progre­
so y felicidad de todos. 
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Valgan estas senl:ioa que muestra ln filoso­
fía positiva: el ornar entre los hombres en el sentido -
de la fraternidad, del orden y dol progreso. Analizan­
do esta frase, se dice que lfl fraternidad no es en sen­
tido cristiano, sino como impulso de solidaridad por el 
saber, Referimos la segunda sentencia, "el sabor ¡::Bra 

preveer y del preveer pnra obrar. El saber que no sir­
ve para preveer es saber metafisico. El que sirve para 
preveer y obrar es r.:ositivo y científico. 

Como decíamos al principia esté el mate.:.i­
riel ismo dentro del i:ositivismo. Es ciencia Bocial, -­
que desde sus inicios alcanza un alto desarrollo tanto 
en la ciencia histórica, económica como en la filoso- -
fia. 

2. Las Leyes del Desarrollo de la Sociedad y 
su Carácter Objetivo. 

Dejemos asentada esta situación: la ciencia 
es enemiga del azar, su misión la constituye en descu~ 
brir debajo de las innumerables manifestaciones fortui­
tas reales y BPerentes los nexos necesarios internos, -
las leyes que se rigen los fenómenos, 

El materialismo histórico considera todo fe-
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nómeno en relación con las condiciones en que ha surgi­
do, estas son de lugar y de tiempo. Todo le sistemati­
zación marxista considera en cnda situAci6n primero so­
lamente dentro do un punto de vista llistórico 1 en segu.o. 
do luger en relación concreto con lo historio, 

Abordando los fenómenos sociales de un modo 
concreto, histórico llegamos a comprender los nexos in­
ternos necesarios, les que rigen el desarrollo de la so 
ciedad. los nexos de los fenómenos sociales son múlti­
ples. Tenemos nexos externos e internos, 

Los primeros son aislados, fortuitos, los s~ 
guncbs son generales, necesarios constantes 1 reiteradas, 
esenciales, precisamente los ne>1.os internos expresan -
las leyes de la naturaleza y las del desarrollo social, 
descubiertas por ciencia, de modo reiterado, general y 

relativamente constantes y las relaciones brotan de la 
esencia misma, de le naturaleza de los fenómenos y pro­
cesos de que se trate, 

Las leyes del desarrollo social son esencia! 
mente históricas, se dan en todas·las forrraciones saci~ 
les, otras son propias de soci8dsdes antagónicas, y una 
tercera san de tir.o específico que aparecen en determi­
nadas formaciones económico-sociales, 
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La historia conoce cinco tipas de farmacia~ 
nes econ6rnico-sociales: el régimen de la comunidad pri­
mitiva, la sociedad esclavista, la feudal la capitalis­
ta y la comunista, cuya primera fose es el socialismo, 
esto es la base, para de ohi ir a unas cuantas de las -
leyes mPS generales que rigen para todas las fases del 
desarrollo social, enumerémoslas como ejanplo: 

La ley de la acción determinante de la exis­
tencia social sobre la conciencia social. 

Le ley de acción determinante del modo de -
producción de los bienes materiales sobre la estructure 
y el desarrollo da la sociedad, La ley económica obli­
gada correspondencia producción de los bienes materia~ 
les sobre la extructura y el desarrollo de la sociedad. 

La ley económica obligada correspondencia de 
las relaciones de producción ccn el carácter y el grado 
de desarrollo de las fuerzas productivas; 

La ley de la educación determinante de la b~ 
se económica sobre la superestructura social; 

La ley de las revoluciones sociales en el P!;!. 
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so de una formación social s otra, y algunas más. 

Las leyes sociológicas más generales rigen -
para todas las fases del desarrollo social, lo que cam­
bia en forma de manifestarse en les diferentes formas -
sociales. Estas leyes se aprecien mediante el análisis 
cientifico de las condiciones y relaciones generales ~ 

que caracterizan la existencia y el desarrollo de todas 
les formaciones económica-social8ti en H8n8r·1ü 4ue Jesfl 
len e lo largo de la historio, 

En resúmen diremos que las leyes del desarr~ 
llo social (Al igual que los leyes de la naturaleza) e~ 
presan las nexos reales, objetivos, entre los fenómenos, 
nexos que existen independientemente de la voluntad y -
la conciencia de los hombres. LB historia nos demues­
tra quP la aparición y el desarrollo social no están S.!:!_ 

jetos por las nexos casuales, externos, entre estos f&.­

nómenos, sino por sus nexos interros y necesarios. 

3.- El Desarrollo de las Fuerzas Productivas 
y las Relaciones de Prod.Jcción, 

Primero vamos a fijar las condiciones de 
la vida material de la sociedad y después entraremos al 
estudio del tema que nos está ocupando. 
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La filosofía del moterialismo histórico es~ 
tablece sus boses ol planteamiento del problem3 dicien­
do que el. mundo tiene una escinsi6n y distinción conte­
nidos espirituales y contenidos meterioles, ¡xiro no PG!, 
que estén en choque o pugne, simplemente son dos conte­
nidos diferentes. Puos bien, lti vicio material de la -
sociedad, al ser social es lo primero y la vidn espiri­
tuaLes lo .secundario. Le vida rnoterial de la sociedad 
es la realidad objetiva, existlól independientemente de -
la voluntad y lo conciencia de los hombres en cambio la 
v±da espfr'itual de lo sociedad es un reflejo de esa1 rea~ 
liood objetiva. 

Cuales son las condic:!Dnes de la vida mate­
rial de le sociedad?, que en última instancia establece 
las ideas sociales, les instrucciones y de otra clase -
de sociedad. 

Entre las condiciones de la vide mAterial de 
la sociedad, figura el medio geográfico y la población~ 

El medio;;social y geogrpfico es una de las -
éondiciones necesarias y permanentes de la vida mate- -
rial de la sociedad, acelera o amortigua el curso del -
desarrollo social. Es un factor relativo en las fuez-­
zas que determinan el desarrollo de la sociedad. 
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La vida de la sociedad sería imposible sin -
un minimo de ¡:x:iblación, la menor o moyor densidad de 
ésta pueden acelerar o amortiguar el desarrollo de la 
economia, influye bastnnte, pero no puede determinar la 
estructura social cuando se tmta de una formnción so­
cial a otro. Cuél es entonces el fnctor determinante -
del desarrollo social, la causa básica que establece la 
estructura de la t>OCiedüJ y el PASO de una formación !JE?, 

ciel a otro?. El materialismo histórico determina que 
el factor determinante es el modo de producción de los 
bienes materiales, el alimento, el vetitic:b, el calzado, 
el combustible y los instrumentos de producción, necesa 
ríos para que la sociedod pueda vivir y desarrollarse. 

El hombre comenzó a ser hombre gracias a la 
producción. Los animales se ¡:x:irtan pasivamente y viven 
de la naturaleza circundante que les rodea, ocurre lo -
contrario con le sociedad humana, quien mantiere una -
lucha activa con la naturaleza y, por medio de los ins­
trumentos de producción, y le hace servir a sus propias 
necesidades, al producir los medios necesarios para su 
vida, los hombres producen simultáneamente, su propia ~ 
vida material. De ahi que la existencia y el desarro­
llo de la sociedad humana dependa íntegramente de la -­
producción de los bienes materiales, del desarrollo de 
le producci6n. 

11 La producción es condición, permanente de -
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la existencia del hombre, una necesidad natural eterna¡ 
sin producci6n, seria imposible el intercambio de mate 
rieles entre el hombre y la naturaleza, es decir, seria 
imposible la misma vida huroona11 

( 3) Esta afirmación -
que nos hece Konstentinov nos ¡::arece demasiado unilate­
ral, monista en extremo, porque no solamente de las re­
laciones económicas vive el hombre, también tiene una -
serie de factores circunstanciales que lo hacen vivir-­
en sociedad, reconocemos que el genio de Treveris hizo 
serias alusiones reales que dan el marxismo un ¡:apel 
preponderante en el campo de las ideas sociales. 

Marx define el proceso de producción, consi­
derada bajo su dogma general y común a todas las fases 
del desarrollo de la sociedad, como la actividad de ho~ 
bre encaminada a un fin que crea los valores de uso, ~ 
como el proceso con el hombre, mediante su actividad, -
facilita, regula y controla el intercambio de materias 
entre él misma y la naturaleza¡ el hombre pone en ac- -
ci6n les fuerzas naturales que forman su corporeida9, -
los brazos y las piernas la cabeza y les manos, para ~ 
ese modo asimilarse, bajo una forma útil pera su propia 
vida, las materias que la naturaleza les brind~, y a la 
par qua de ese modo actúa sobre . .lá naturaleza exteti9r· · 
a él y le transforma a su propia naturaleza, desarro- -
llande les potencias que dormitan en él y sometiendo ~ 
el juego de sus fuerzas a su propia disciplina. La obl! 
gada correspondenfia de las relaciones de producci6n ~ 
con el carácter de las fuerzas productivas constituye -
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preponderante en el campa de las id8as sociales, 

Marx define el proceso de producción, consi­
derada bajo su dogma general y común a todas las fases 
del desarrollo de la sociedad, como la actividad de ha~ 
bre encaminada a un fin que crea los valores de uso, -
como el proceso con el hombre, mediante su actividad, -
facilita, regula y controla el intercambio de materias 
entre él mismo y la naturaleza¡ el hombre pone en ac- -
ci6n las fuerzas naturales que forman su corpareida~, -
los brazos y las piernas la cabeza y las manos, para -­
ese modo a8imilarse, bajo una forma útil para su propia 
vida, las materias que la naturaleza les brind~, y a la 
par que de ese modo actúe, sobre . .la ·naturaleza exterl9r · 
a él y la transforma a su propia naturaleza, desarro- -
llando las potencias que dormitan en él y sometiendo -­
el juego de sus fuerzas a su propia disciplina. La obl,! 
gada correspondenfia de las relaciones de producci6n -­
con el carácter de las fuerzas productivas constituye -
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una ley ocon6mice de lo sociedad. 

El desarrollo de las fuerzas productivas y ~ 
los cambios que provoco on los relaciones de producción 
solo hasta llegar o un cierto límite se operan de uri fl19. 
da espontáneo, Cuando los viejos relaciones de produc­
ción ya son caducas, van madurondo los nuevas relacio­
nes de producción, ounquo no desapnrecen. El desarro­
llo esponténeo es sustituido ¡x¡r una actividad conscie!! 
te, ¡x¡r la lucha de los clases ovonzodos. Estas fuer~ 
zas sociales caducos se hallan interesadas en el mant~ 
nimiento de las viejos relaciones de producción y o¡x¡­
nen tenáz resistencia e los fuerzas sociales avanzadas, 
que aspiren a oca bar refiere l<onstantinov, con la vieja 
forma de propiedad y o despejar el camino a la ley eco­
nómica de la correspondencia de las relaciones de pro~ 
ducci6n con el carÁcter de lns fuerzas pra:luctivas. 

En resumen los cambios operacbs en la vida -
social, politice y espiritual de la sociedad se hallan 
condicionados por los que se producen en el campo de ~ 
las relaciones econ6micas, y estos, a su vez, se deter­
minan por los cambios que se operan en las fuerzas pro­
ductivas y en el desarrollo de las fuerzas productivas 
y las relaciones de producción nos dan la clave para ,_._ 
comprender todo el desarrollo social. De ahi la primor:. 
dial tarea de la ciencia social consista en el estudio 
de las leyes económicas. 
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4, Base y supraestructure de la sociedad. 

"La base es el sistema ecan6mico de la sacie 
dad en una etapa dada de su desar.rollo" ( 4). La base e; 
el conjunto de les relaciones de producci6n 1 contribuye 
a que se desenvuelven les fuerzas productivas en tanto 
que dichas relaciones no envejecen ni se convierten en 
freno, en un obstáculo para el desarrollo de las fuer-­
zas productivas. La base engendra la supra-estructura 
que le corresponde y determina sus tranformacianes, su 
desarrollo. 

Entendi01cb que toda formación social tiene 
su propia base económica, es decir, sus relaciones da -
producci6n, la base está formada: a). Par las formas -
de propiedad sobre los medios de producción¡ b), Por el 
lugar que ocupen los distintos grupos sociales en el ~ 
sistema productivo y sus relaciones mutuas, lo que se -
deriva de la forma de propiedad¡ e), Por las formas de 
distribuci6n de productos que dependen totalmente de -­
las formas de propiedad que se adopte, La base tendrá 
diverso carácter según quie~ disponga de los medios de 
producción, Seré antagónica si los poseen particula­
res, grupos o clases que se valen de ellos para explo~ 
tar a otras personas o grupos o clases, estárá equitat! 
va si dichos medios de producción están a disposición -
de la sociedad, 
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Le supraestructura la constituyen les con­
cepciones ¡::olíticas, jurídicas, religiosas, artísticas, 
y filosóficas de lo sociedad y les instituciones politl 
cos, jurídicas, etc., que le corres¡::onden, Toda base -
tiene su supraestructura correspondiente, la función de 
ésta consiste en servir o la sociedad CDn sus concepci.e. 
nes. 

Ténto la base como la supraestructura tienen 
un carácter histórico, esto es, éstas operan y viven ~ 
en un determinado periodo histórico y actúa le base e:c.e. 
n6mica que lo he engendrado, y se modifica o destruye -
al modificarse la base de la sociedad dada. La teoría 
MArxista demuestra que en una sociedad dividida en cla­
ses, cada clase tiene sus propias concepciones politi~ 
ces, juridicas, morales, etc., 

En el prólogo a su l:i.bro Contribución a la -
Critica de la Económia Política, expres6 Marx las te- -
sis fundamentales sobre la base y la estructura y sobre 
las relaciones mutuas, señalando que la estructura ec.o­
n6mica de la sociedad, la base real sobre la que se le­
vanta la supraestructura jurídica y politice y a la que 
corresponden determinadas formas de conciencia social. 

5. Las clases y la Lucha de Clases. 

Toda la historia de la humanidad, desde la -
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desintegración de lo comunidad primitivo es le historia 
de la lucha de clases; la 'existencia de las clases ya -
eren conocidas entes de que ar::nreciern el marxismo. - -
Marx y Engels sentaron un análisis científico del desa­
rrollo de le historia de lo hunmnidod y partiendo de -
la clase obrera, determinaron una teoría científica ~ 
¡:or la cual le dan armonía, coherencia a las clases y a 
la lucha de clases, y señalan un pedregoso camino p6 ra 
llegar e le abolición de les clases. 

Marx nos reafirme la idea anterior en su - -
carta a Weydemeyer del 5 de marzo de 1852 1 manifestó: -
"Por lo que a mi se refiere, no me cabe el mérito de h!:!_ 
ber descubierto'la existencia de clases en la sociedad -
moderna ni la: lucha entre ellas, Mucho antes que yo, -
algunos historiadores burgueses, habian expuesto ya el 
desarrollo histórico de ésta lucha de clases y algunos 
economistas burgueses la antomonia de éstas. Lo que he 
aDJrtado de nuevo ha sido demostrar: 1, Que la existen­
cia de las clases s6lo va unida a determinadas fases ~ 
históricas del desarrollo de la producción. 2, Que la -
luchp de clases conduce necesariamente a la dictadura -
del proletariado. 3. Que ésta misma dictadura no es de 
par si más que el tránsito hacia la abolición de todas 
las clases y hacia una sociedad sin classs", ( 5). 

V.I, Lenin nos da su apreciac1on de las cla­
ses como "grandes gruDJs de personas que se diferencien 
unas de otras por el lugar que ocupan en un sistema de 
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producción social históricamente determinado, por las -
relaciones en que se hallan con respecta a los medios -
de producción (relaciones que en gran ¡:arte són establ~ 
cidas y fijadas por leyes), ¡::or su papel en la organiz_!! 
ci6n social del trabajo y, en consecuen6ia, ¡::or el rrodo 
y la proporción en que perciben la· parte de riqueza so­
cial de que disponen. las clases son grupos humanos, -
uno de los cuales puede apropiarse el trabajo de otro, 
en virtud de que uno y otro ocupan diferentes lugares 
en un régimen determina do de eco nómia social 11 

• ( 6) 

El morxismo centra su atención en la rulación 
que guardan los medios de producción, esto es en qué mn, 
nos se encuentran los medios de producción, de esto ha­
ce de¡:Ender les relaciones entre los hombres, entre las 
clases, si son relaciones de sudecián o colaboración. 

La división de clases es la sociedad aparece 
¡::or primera vez con la desintegración de la saciedad en 
la comunidad µdrnitiva, aqui no podía existir la divi­
sión de la sociedad en clases, las fuerzas productivas 
se encontraban poco desarrolladas, no existía la propi~ 
dad privada, ni se daba la explotación del rombre ¡::or -
el hombre, lo único que existia era el trueque. 

La división del trabajo nos indica históric~ 
mente la división fJ.1 la separación del pastoreo y la --
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agricultura, Los conf1.ictos bélicos entre las comuni~ 
dades apresuraron el procesó de la diferenciación dl3 la 
comunid9d en clases. En otra etapa se plantea la sepa­
r1:ici6n de la ciudad y del campo, creando contradiccio­
nes entre ellos 1 ya que en la ciudad se operó la sepa­
ración entre el trabajo comercial y el industrial. 

la diferencia entre las clases están candi~ 
cionadas i:x:ir la posición quP ocupan en determinado sis­
tema hist6rico de producción social, Este lleva consi­
ga, es obvia, el modo antagónico de producción y subse­
cuentemente la división de la sociedad en clases. El -
modo esclavista de producción lleva aparejada una dete! 
minada división de clases, entre esclavistas y esclavos¡ 
el régimen capitalista trae consigo la división entre -
capitalistas y asalariados¡ el feudalismo una división 
entre señores y siervos, Esta divisi6n de la sociedad 
entre clases antagonistas, tienen el carácter de rela-­
cianes de dominaci6n y subordinación, que se reunen -
en un sólo concepto: la contradicción entre la clase d~ 
miri\1nte y la cl~se oprimida. La clase dominante mono~ 
liza todos los medios de producción o los mps importan­
tes y la clase oprimida se ve privada de ellos, encon-­
trándose en une situaci6n de dependencia econ6mica, 
apropiándose el trabajo de ~stás y la explotan. 

Otro razgo que tiene la lucha de clases es -
el de la función que cumplen las clases en la organiza-
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ci6n social del trabajo, En ésta una minoría de la --­
clase dominante concentran en sus monos la producción -
y los asuntos politicos y convierten el trabaj::J intele,S 
tuel en mono¡:iolio suyo, en tanto que las clases oprimi­
das se ven explotadas y condenadas en duro trabajo f1s! 
ca, 

La clase dominante posee o dirige las medias 
de producción Marx dice al respecto en el Capital: "el 
capitalista no es tal capit8lista paf ser el director -
industrial, sino al revéz¡ el director industrial, por 
ser capitalista, Como en la época feudal era atributo 
de lo propiedad territorial el alto mando en la guerra 
y el poder judicial, ahora lo es un atributo del capi­
tal el alto mando en la industria. 

El distinto tipo que mantiene cada clase con 
los medios de producción condiciona también el diferen­
te grAdo las diferencias en cuanto al modo y la propor­
ción en que se perciben la parte de la riqueza social -
de que disponen las clases. El capitalista con el cap! 
tal invertido percibe su ganancia, mediante la aporta­
ción de la plusval1a producida par el obrero asalaria­
do. Este obtiene sus ingresos en forma'.'de salario, aP~ 
nas si cubre la fuerza de su trabajo, 

El marxismo dió hilo de engarce, que permite 
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conocer el complejo entrelazamiento de acontecimientos 
históricos, en una sociedad dividida en clase, aport6 -
la teoría ce la luche de clases como fuerza motriz de -
su desarrollo, y expresa en el campo histórico-social -
de la: ley de unidad y lucha de contrarias. 

Sin lucha de clases no habría progreso social, 
esta la explica Lenin de le siguiente manera: 11 Toda el 
mundo sabe que en cualquier sociedad las aspiraciones ~ 
de los unos chocan abiertamente con las aspiraciones de 
los otros, que la vida social esté llena de contradic-­
ciones, que la historia nos demuestra la lucha entre -
pueblos y sociedades y en su propio seno¡ sabe también 
que se produce una secesión de periodos de revoluci6n y 

reacción, de PAZ y de guerras, de estancamiento y de -­
rápido progreso y decadencia, el marxismo da el hilo -­
conductor que permite descubrir le existencia de leyes 
en este aparente laberinto y casos: la teoría de la lu­
cha de clases". (7). 

La lucha de clases se manifiesta en tndos los 
órdenes de la vida social. "Las clases mantiene una l.!:!, 
cha económica entre si por su funci6n y lugar en la P1'9. 
ducción y distribución de los bienes materiales. Sos-­
tienen también una lucha politice por el ¡:uder político, 
por la transformación de las formas de Estado, de las -
formas del régimen ¡:ulitico. La ¡::x:ilítica expresa la ~ 
lación entre les clases; en forma más concentrada y ge-
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neralizada, refleja la económia de la sociedad dividida 
en clases¡ refieja igualmente, los intereses en determi 
nada clase. La lucho de clases se sostiene también en 
el campo ideológico, bajo la formo de la lucha entre ~ 
las ideas y teorias que sirven los intereses de las cla 
ses revolucionarios y los que sirven los intereses de -
las clases caducas". ( B). 

Ante esto diremos que esta lucha de clases 
expresa como motor del desarrollo histórico ante todo 
porque a través de ella deja un régimen social nuevo. 
El conflicto queda resuelto por la revolución social, 
manife~taci6n suprema de la lucha de clases, ésta es ~ 
también motor de los acontecimientos históricos, en las 
épocas específicas. Entre las leyes especificas tene-­
mos de éada formación social, la ley económica fundamen 
tal del capitPl~smo, le ley económica fundamental de la 
sociedad capitalista, socialista, etc. 

En consecuencia el Marxismo establece que la 
lucha del proletariacb se com¡:XJne de lucha económica, -
politice e ideológica. 

Por la lucha económica se entiende que se da 
en contra de manos capitalistas de producción, aislacbs 
o en conjunto, por el mejoramiento de la clase obrera. 
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Lucha politice es la que está contra'el' que 
tiene en sus manos los medias de producción¡ el ¡::oder -
politico de la clase obrera, se ubica en ampliar sus de 
rechos, mediante la lucha ¡::or la democracia. 

Lucha ideológico se expresa en dos direccio­
nes¡ una es la lucha que trata de destruir el régimen -
capitalista y organizo la sociedad socialista y la lu~ 
chp derrocrática contra el absolutismo, la cual de demo­
cratizar el régimen ¡xilitico y social y conquistar la -
libertad. La clase obrera lucha en el seno de +a sacie 
dad de clases antagónicas, y precisamente la lucha - -­
ideológica sirve para delimitar las diversas corrientes 
que actúan en la sociedad. 

La lucha de clases es la rnanifestaci6n de -­
une ley que opera en el pensarniEnto, en la sociedad, -­
en la naturaleza, la ley de unidad y lucha de contra- -
rios y la tornaremos corno elemento definitorio de la lu­
cha de clases. 

6, Ley de Unidad y Lucha de O:intrarios. 

"Al dar los primeros pasos en el conocimien­
to de la dialéctica puede uno tener la impresi6n de que 
es una ciencia abstracta, una especie de distracción --
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intelectual '.que surge exclusivamente del error rx>r las -
sutilezas son poseer en esencia, volar práctica alguno, 
A primero vista, los problemas que ésta ciencia estudia 
p;i.recen artificios y baledies". 

Preicisemente la ley de unidad y lucha de ~ 
contrarios sirve de bese a las demás leyes de la dialés 
tica 1 es el meollo de le concepci6n dialéctica del dese 
rrollo, concebida como automovimiento, autodesarrollo, 
por las contradicciones de los fenómenos, su lucha y ~ 
transiciones reciprocas, En resúmen "La Filosofía Mar 

xiste B1tiende que le Ley de la Unidad de los Contra- -
rios es la ley fundamental del universo, Esta ley tie­
ne validez universal, tanto en la naturaleza y la soci~ 
dad humana, como en el pensamiento del hombrB. Los - -
contrarios en una contradicción forman una unidad a las 
que lucha entre si, lo cual impulsa el movimiento y el 
cambio en las cosas. En todas partes existen contradiS 
cienes pero tienen diverso carácter según sea la natu~ 
leza de las cosas, En cualquiera cosa concreta, la un! 
dad de los contrarios es condicional, tem¡::oral, de - -
transición p:>r eso, relativa, mientras que la lucha en~ 
tre los contrarios es absoluta", (9). 

7. Movimiento y Contradicción, 

La filosofía marxista aduce que el movimien-
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to es una contradicci6n en acci6n, en si este os un modo 
de la existencia de la materia sin movimiento, ni puede 
haberle, todo re¡::oso y equilibrio es relativo, Lenin -
mani fest6 la esencia del movimiento, indicancb: 11 el mo­
vimiento es la esencia del tiempo o del espacio, Dos -
conceptos fundamentales expresan esta esencia~ la conti 
nuidad (CONTINUITAT) ir.finita y la PuntuAlidad (nega+--·.::'. 
ci6n de la continuidad, la discontinuidad), El movi- -
miento es la unidad de la continuidad (del tiemt:o y del 
espacia) y la descantinuidad ( del tiempo y del espa- -
cia). Es un movimiento, es una contradicci6n, es uni-­
ded de contradicciones", (10). Engels nos dice, 11 Mien­
tras contemplamos las cosas corro un re¡::oso y sin vida, 
cada una para si, junto con las otras, no tropezamos, -
ciertamente, con ninguna contrac:ticci6n en elles. En­
contramos ciertas propiedades en pprtes comunas, en par, 
tes diversas y hasta contradictorias, pero en este ca~ 
so repartidas entre cosas distintas, y sin contener, -­
por tanto ninguna contradicción. En la medida en que -
se extienden en este cempo de consideraci6n no basta -­
consiguientemente, con el común modo metafísico de pen­
sar. Pero en todo cambia completamente en cuanto cons1 
daremos las cosas en movimiento mecánico local no puede 
realizarse sino porque un cuerpo, en uno y al mismo mo­
mento del tiempo se encuentre en lugar y la continua P2. 
sici6n y ~imultánee soluci6n de esta contradicción es -
precisamente el movmiento". (11). 
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8. Contradicciones internas, externas, anta­
gónicas y no antagónicas, fundamentales y 

secunarias. 

"Coda contradicción recorre las etapas y far 
maci6n, desarrollo y solución en el proceso del movi- -
miento les contradicciones no surgen en un estado de -
transición del obdeto, sino que inherentes objeto, en -
virtud de que se encuentron en un estado de incesante ;­
~ovimiento 1 desarrollo y cambio. Ceda· opjeto es A y no 
-A, contiene contradicciones internos, su propia nega~ 
ción que, con-el tiem!Xl producierá el salto, R) tránsi­
to a otro estado. Pero el pensamiento diall~ -~º es -­
condición necesaria en el conocimiento de todos los pr~ 
cesas, captar el automovimiento en su desarrollo esp:¡n­
táneo1 en su vida, en su conocimiento como unidad de -­
contrarios u opuestos. Y aún no es suficiente conocer 
le existencia de contrarios u opuestos, sino como dice 
Lenin: "le unidad (coincidenciB 1 identidad, equivalen­
cia) de las opuestos, es condicional, temporal, transi­
toria, relativa. La Lucha de los opuestos se excluyen 
mutuamente es absoluta, como lo son el desarrollo, el -
movimiento". (12) 

a) Contradicciones internas y externas. 

Se encuentran bien definidas p:¡r Meo Tse - -
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Tung en el libro "Sobre la Contradicciónº, y manifiesta 
que la causa básica del deserrollo de les coses no res.!_ 
de en el exterior de las cosas sino en el interior de ~ 
las cosas sino en el interior de las cases, en sus con­
tradicciones internes. Todas las coses constituyen una 
causa secundaria del desarrollo, 

En suma lfls causas externas c·onstituyen la -
condición de los cambios v las causas internas la base 
de los cambios, actuar.do~las ce.usas externas a través 
de les causes internas, 

b) Contradicciones antagónicas y no entagán! 
ces. 

El antagonismo es tan solo una forma de lu~ 
cha de la contradicción, pero no lP única y no puede -­
ser aplicada como fonne universal, asi en el socialismo 
se dan: .les contradicciones no antagónicas. 

11 El rasgo más importante de las contradicci2 
nas antagónicas consiste en que no pueden resolverse -­
dentro del marco del régimen social para el que son ti­
picas, al profundizarse y acentuarse las contradiccio-­
nes antagónicas dan lugar e choques y conflictos, el m}l 
dio de resolverlas es la revolución social". (13). 



c) Dmtradiccia:ies fundamentales y secunda­
rias. 

La contradicción fundamental es la decisiva 
que penetra a todas las demás contradicciones. La ca~ 
tradicción fundamental subordina a todas las demás d! 
rigiéndolas al cause principal del desarrollo histór! 
ca de cada época. 

Los contradicciones coexistentes en su he-­
terogeneidad mantienen une compleja conexión y entre­
lazamiento, temporalmente pueden coincidir, unirse 
obrando en la misma direcci6n se opanen y actúan como 
contrarias así mismo. Par elle la conexión de los ca~ 
trarios debe abordarse de un modo concreto dentro de -
une totalid~d concreta, en condiciones concretas. 

II. Totalidad Concreta o Totalidad de lo Real. 

Es la concreción de la totalidad determina-­
da p:¡r las contradicciones, es una estructura articula­
da de manera compleja y especifica. 

La totalida.d concreta con sus relaciones ec~ 
nómicas, sociales ideológicas, institucionales creadas 
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históricamente hacen factible a éste ya como sujeto in­
dividual-social, se cree asi misma sujeto histórico y -

social en interés de t1umanizoci6n. Lo totálidod concrg, 
ta como medio conceptusl pero comprender los fenómenos 
sociales es abstracto si no se destoca que este r-ormoda 
por base y suproestructuro y su reciproca relación, mo­
vimiento y desarrollo, teniendo la base que es la econo 
mia, un papel determinante. 

III. La Plusvalie. 

Daremos una idea fundamental de la plusvalía, 
que es muy importante como porte integrante del método 
Marxista Leninista¡ esi Marx dá una idea materialista -
de la plusvalie diciendo: "Comprada la fuerza del trab~ 
jo, el ¡:Dseedor del dinero tiene el derecho de consumir 
la, es decir, de obligarla a trobojar un día entero de 
doce horas, pero el obrero crea en seis horas (tiempo -
"necesario" de trobajo) un producto que basta para el -
mantenimiento: durante de les seis horas restantes .- -
( tiem¡::o de trabajo "suplementario") engendra un pluspn.2. 
dueto no retribuido ¡::or el capitalista que es la plus-­
valia", (14). 

Como nos expresa el Prof. Terán Mata, es ca­
pital, el trabajo acumulado a través de una concentra...:. 
ción de plusvelia y, a su vez, la plusvalía es un coefi 
ciente diferencia de valor de "trabajo real" y el "va-
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lar dinero retribuida" por el trabnjo, Hablando en es­
cala matemática, la plusvalía es una diferenciA de va­
lores en el terreno económico. 

J.V. LA TECJUA MARXISTA-LENINISTA OC LA REVOLUCION, 

La historia de lo sociedad humana atestigua 
que Se llBVA A CAbO mRdiAntR trnnsformacionSS rBVOlUCiO 
narias ¡:x:ir medio de las revoluciones sociales, Pues ~ 
bien, en que consisten las revoluciones sociales y cua­
les son su causa? (15). 

Las causas fundamentales de la revolución se 
muestra la insalubre contradicción, en el conflicto en­
tre las nuevas fuerzas productivas y caducas, esta lu-­
cha encaminada a derrocar rxir la violencia las relacio­
nes de producción ya viejas e instaurar las nuevas se -
manifiesta, necesariamente, como una lucha p:ilitica, c2 
mo principalmente, la clase terminante para mantener en 
pie las relaciones de producción sobre la que descansa 
su existencia. Por eso el problema del ¡::oder del Est~ 
do es según la definici6n del V. I. Lenin el problema -
fundamental de toda revolución. 

11 Toda revolución es el resultada de acción de 
una serie de factores objetivos. El conjunto de los 
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f sctores objetivos es decir de los cambios objetivos -
que hacen que la revolución madure totalmente fornan la 
situación revolucionaria. Según enseña lenin 1 la situ§:_ 
ci6n revolucionario se caracteriza p;:ir los siguientes -
razgos distintivos. 

1). Imp;:isibilidod para les clases dominantes 
de mantener sin cambios las formas de su dominación¡ -­
une u otra crisis en lAs "alturas", crisis de le polit_! 
ce de la clase dominante, que produce una brecha p;:ir -
la que se abre paso el descontento y la indignación de 
las clases oprimidos. 

2). Agudización p:ir encima de la corriente 
de la pobreza y la miseria de las clases oprimidas. 

3). Considerable elevación, consecuencia de 
las causas indicadas, de le actividad de las masas, que 
las períodos "pacificas" se dejan despojar calladamente 
pero que en los períodos turbulentos se ven empeñados -
tanto por la situación de crisis como por las mismas al 
turas a una situación histórica independiente". (16). -

"Las revoluciones -decia Marx- son las loco­
motoras de la historia. En las é¡::ocas revolucionarias, 
se elevan al plano de la actividad histórica,creadora y 
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consciente masas de millones de trabajadores que en - -
tiempos "normales" viven eplestados ~·,or les clases ex­
plotadoras y mantenidas el margen de toda PPrticipAción 
de las mases precisamente la que hace que les revoluci2 
nes aceleren extraordinariamente todo el curso del des~ 
rrollo hist6rico, Oesenrnescorade le concepción liberal 
burguesa de los periodos de la revolución como períodos 
de le cure, en los qlJe se ecliosan el pensamiento y la -
razón". (17) 

Escribí.a Lenin: 

"Cuando las propias masas populares, con to­
do su primitivismo virgen, con su espiritu expeditivo -
sencillo y tosco, comienza a creer le historia, a poner 
en práctica 1 directa e inmediatamente, "los principios 
y les teorias", el burgúes se asusta y clame ¡oh, hé­
roes del felitelismol¡ ¿No es precisamente en tales mo­
mentos cuando sale a la escena de la historia la razón 
de las masas, y no la razón de las personalidades indi­
viduales? ¿no es precisamente en esos momentos cuando -
la razón de les mesas se convierte en una fuerza vive y 
real 1 y no es una fuerza de gabinete?" , ( 18) 

Los periodos revolucionarios se distinguen -
por le gran embergadura y la franqueza de acontecimien­
tos, ¡:or el alto greda de la conciencia de las masas, y 
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¡:or la gran nitidez de lo creación histórica. 

V. EXISTENCIA SOCIAL Y CONCIENCIA SOCIAL. 

La vida saciol tiere dos estudios: el mate~ 
rial y el espiritual que corres¡:onde precisamente a lo 
existencia social y a la conciencia social¡ la primera 
exista al m.1rgen (con la influencia) de la segunda: la 
conciencie social encierra en si toc:Bs las fonnas de -
reflejo de la realidad en el pensamiento del hombre, su 
vida espiritual, de ellos sacarros las ideas sociales, -
teorías, conceptos 1X>liticos, jurídicos, filosóficas, -
etc., Marx nos manifiesta que la conciencia debe expli­
carse por les contradicciones de la vida material, ¡::or 
el conflicto existente entTe las fuerzas productivas de 
la sociedad y las relaciones de producción. 

VI. LA SOCIOLOGIA !:El CONOCIMIENTO. 

La sociología del conocimiento es una de las 
ramas más nuevas de la sociología. Como teoria, inten­
ta analizar la correlación entre el conocimiento y la -
existencia. Como investigación histórica-sociológica -
intenta descubrir las formas que en correlación ya ado,e 
teda el desarrollo intelectual de.la humanidad. 
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La sociología del conocimiento nació con el -
esfuerzo pare desarrollar, con su propio campa legitimo 
de indagación, las interconexiones múltiples que habían 
llegado a ser evidentes en la crisis del pensamiento ~ 
derno, y en especial, los vinculas sociales entre las -
teories y las formas de pensamiento. 

La sociología del conocimiento está estrech!! 
mente relacionada con la teoria de las ideologías. El 
estudio de las ideologías ha hecho suyas desenmascarar 
los engaños y disfraces, más o menos corrientes como -
cientos, con que se presentan los grupos de intereses -
humanos, particularmente los de los partidos políticos. 

Llamamos una concepción particular de ideol.é, 
gia porque se ref·isre s6lo a afirmaciones especificas, 
que pueden considerarse como ocultaciones, falsificaciE, 
nes sin necesidad de atacar la integridad de la estruC.:.. 
tura mental total del sujeto afinnante, La sociologia -
se enfrenta a la concepción total de le estructura men­
tal, tal y como e¡::erece en las diferentes corrientes 
del pensamiento y grupos hist6ricos-sociales. 

La sociología del Conocimiento aparece en ~ 
realidad, con Carlos Marx, cuyos estudios profundamente 
sugestivos, se dirigieron al corazón del problema. Si.o 
embargo, ésta se confund~ 1en su obra, con el desenmasc!;!_ 
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ramiento de las ideologías, además aunque la teoría ter 
minada de la historie, no era todavía un pensamiento : -
consistentemente elaborado. Otro moderna fuente de la 
Sociología y de les Teorías de las Ideologias la encon­
tramos en los destellos de penetreci6n de Nietzche, que 
combinaba las observaciones concretas, en este terreno 
con una teoria de los impulsos y una teoría del conoci­
miento que recuerda a la del pragmetisrro. También hizo 
imputaciones sociológicas, utilizando como categorías~ 
principales de la cultura "aristocrática y cultura dem.9. 
crática", a cada uno de lo~ cuales atribuy6 determina­
tbs modos de pensamiento, 

"A partir de Nietzche, la linea del Desarro­
llo conduce a las teorias de Freud y Pareto, de los im­
pulsos originales y los métodos que ellos han desarro~ 
llado al concebir el pensamiento humano como deforma- -
ci6n y producto de los mecanismos institntivos. Una cE 
rriente relacionada con la anterior, que conduce al de­
senvolvimiento de la teoría de la ideología, puede en-­
centrarse en el pasitivismo, que lleva de!lde Ratzenhofer, 
a través de Gumplowics, hasta Oppenheimer, también su~ 
le ser considerado co1TD un positivista. A pesar de - -
ello, no ve las dificultades del problema que surge del 
historisismo y de la pasici6n de Dilthey respecto a las 
ciencias culturalesº. (19) 1 

El método de la Sociología del Conocimiento 
fue elaborado de un moc:b más perfecto en dos direccio~ 
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nes: en primer término colocamos a Lukács, que retorna 
a Marx y que elabora los elementos hegelianos que hay 
en este último¡ Lukács a superado a Marx, en tanto no -
llega a distinguir entre el desenmascaramiento de las -
ideologías y la Sociología del Conocimiento. La otra -
corriente la concretamos a Scheler, pues él integra la 
Sociología del Conocimiento, la estructura como una --­
concepción filosófica del mundo, haciendo aportaciones 
muy valiosas. 

Queda abierta una extensa gama en la perspes 
tiva de la Sociología del Conocimiento, ya que surgen -
implicaciones dinámicas y los prublemas nuevos que sur­
gen de ella. ExponemJs aquí un resultado del bosquejo 
sistemático, una sumaria presentación, no expresamos la 
Sociología del Conocimiento en todas sus variedades, s! 
no en la forma que el autor de este ensayo la concibe -
en una forma unificada. 

A) , LA TEOAIA DE LAS IDEOLOGIAS. 

"La teoría de las ideologías p:istula, que to 
da contenido ideal o espiritual arrastra o implica cier 
to interés o tendencia; en otras Palabras todo conteni­
do ideal encubre algún tipo de interés. De tal suerte, 
la confruntación de los contenidos de la cultura espir! 
tual necesitará hacerse teniendo en cuenta la inclina--
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ción de unos y otros intereses pero, naturalmente, ésta 
afirmaci6n se encuentra ligada al análisis lógico epis­
temilógico de la relación sujeto-objeto, por los cante-
nidos espirituales de 
les de cultun:i, los 
disfrutan". · ( 20 ) , 

culturo> son contenidos espiri tua­
sujétos que los · conocen o - -

M.M. Rosentol y P. F. Iudin en su Dicciona-­
rio Filosófico definen ideologia como sistema de canee.E. 
ciones e ideas, políticas, juridicas, morales, estéti-­
cas, religiosas y filosóficas. 

La historia de la ideas y teorías sociales -
no est~n total y cabalmente condicionadas por el desa-­
rrollo económico, gozan de una relativa independencií:l -
con relación a la economía. 

La lucha por la j~sticia, por la seguridad,­
por el derecho y la igualdad es abierta y francamente -
una lucha de intereses específicamente económicos, Hoy 
más que nunca existe la conciencia politice en los ind_i 
viduos y en los pueblos de que la lucha por las ideas -
se ha vuelto una lucha por intereses económicos, lo ~ 
que entraña una transformación valorativa. 

La teoría de las ideologías sostiene una es-



pecial epistemolog1e o teoriA del conocimiento ya que -
la teoris so basa er,: lo critica de las relecionr~s du co 
nacimiento, 

Emplearemos en el método de la unidad sine~ 
tica la ideología politice, jurídica y otros elementos 
que se concretan n nuestro ensayo. 

3. La mentalidad utópica. 

Se puede considerar utópico a todo estado del 
espíritu que resulte desproporcionadú con respecto a la 
situación inmediata y trascienda, y en este sentido, 
"se aparte de le realidad, Solamente llamaremos para -
nuestro estudio, a aquellas orientaciones que trascien­
dan la realidad y que, al informar a la conducta humana, 
tiendan a destruir total o parcialmente el orden de las 
cosas predominantes en aquel momento. Emplearenos este 
método en la interpretación que hagarros de las revolu~ 
ciones que se realizaron en nuestra patria. 
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CAPITULO SEGUNDO 

I. PREDECESORES 08.. SOCIALISMO CIENTIFICO 

l. Henr1 Chaude Saint-Simón. 

2, Charles Fourier, 

3. Robert Dwen. 

4, El Lugar Histórico del Socialisroo Utópico. 



41 

SURGIMIENTO Y DESARROLLO DEL SOCIALISMO CIENTIFICO. 

l. ffiECEDENTES If\MEDIATCE DEL SOCIALISMO CIENTIFICO. 

En los siglos XVI, XVIII, el capitalismo vi­
no a sustituir al feudnlismo en varios ¡::oises de Europa 
Occidental, condicionando el impetuoso desnrrollo de la 
producción, de le técnica y de las ciencias npturales, 
El taller del artesono y los mAnufocturas iban cediendo 
lugar B las empresas industriales de nuevo tipo, y los 
músculos humanos, el agun y el viento coma fúentes de 
energía, el vapor y, más tarde, lo electricidad. Ba­
jo el capitalismo, la producción avanzó en dos o tres -
siglos més que durante toda la historio de la humanidad, 

Sinembargo, el capitalismo no valió la suerte del tra­
bajador, pues le explotación siguió siendo tan cruel e 
inhumana como en las sociedades esclavistas y feudal¡ -
además;·los restos muy sensibles, del feudalismo hacían 
que el yugo capitalista se comparase en descontento de 
las masas y se agudizaba la luche de clase. Estos cam­
bios sociales no dejaron de repercutir en la vida espi­
ritual de la sociedad. 

APBrecieron las doctrinas socialista, prece­
didas por la idea del humanismo, del respeto y atención 
al hombre, en las que se reflejaba la protesta de las -
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masas populares contra el régimen social imperante, 

El socialismo utópico recorrió en su desen-­
volvimiento un largo y complicado cemino. Uno de los -
primeros socialistas utópicos fué tomas Moro (1478-1535) 
hombre de Estado pensador Inglés. Le siguieron el ita­
lipno Tomás Compp.nella (1568-1636) los franceses Juan -
Mellier (1664-1729) y Greco Bebeuf (1776-1797) y los ~ 
demócratas revolucionarios rusos, Alejandro Herzen - -
t 1828-1889) • 

Pero los prodecedores directos del socialis­
mo científico fueron Saint-Simón, Fourier y Owen. 

Estos grandes socialistas utópicos del siglo 
XIX rechazaron la doctrina ~e los ideólogos y de las -­
clases explotadores, según la cual la humanidad estaria 
dividida siempre en clases opuestas, en propietarios y 

desposeidos, en trabajadores y ociosos, y que el capit~ 
lismo era la forma más perfecta de organización social. 
Los socialistas utópicos decian: el capitalismo ha de -
ser substituido !X)r una sociedad nueva que acabe defin! 
tivamente con la codicia y el lucro y convierta el tra­
bajo en virtud principal. Los hombres dejaran de explE 
tarse los unos a los otros y se unirán PAra dominar en 
común las fuerzas de la naturaleza. Esto será la just! 
cia social verdadera, la libertad auténtica, la igual~ 
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dad efectiva. Así se asegurará el proceso infinito - -
del género humano. 

Sin embargo, o principios del siglo XIX no -
habían madurado aún los condiciones reales ppra que sur 
~iP.re una teoría científico de la lucha revolucionaria 
del proletariado, 

La producción capitalista es aún débil y los 
propietarias no estaban organizados como clase, no te~ 
nían conciencia en su papel histórico ni veian caminos 
y medios de establecer unP sociedad nueva, la socialis­
ta, libre de explotación de yugo, Tampoco los grandes 
socialistas utópicos podían discernir en tales circuns­
tancias justos cominos del futuro. Su socialismo no ~ 
sebn de ser puro sueño o utopia, 

HENRI a-JAUDE SAINT-SIMON, 

Henri Chaude Saint-Simón (1760-1825), céle­
bre socialista utópico francés empieza d'3 una de sus -
obras más importantes opiniones Literales, Filosóficas 
e Industriales, por refutar la leyenda de que hAya habi 
do jamás un "siglo de oro", El verdadero siglo de oro -
de la humanidad advendrá cuando se haya creado la orga­
nización social más ventajosa Para la inmensa mayoría -
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y al mismo tiem¡:xi, favorezca al máximo el desenvolvi- -
miento de todas las aptitudes de cada individuo de la -
sociedad, 

Saint-Simón censura el capitalismo que si- -
gue siendo une sociedad de explotación de gentes ó ma~ 
sas trabajadoras ¡:xir un reducido gru¡:xi de propietarios. 
El capitalismo es, a su juicio, una sociedad histórica­
mente pasajera, en la que no culmina la historia humana. 
El género humano eún habrá de suprimir la división de 
la sociedad en dos partes muy desiguales, de las que la 
menor oprime a la mayor, Ha llegado la hora de que los 
hombres se organicen una sociedad de iguales para ac- • 
tuar de común sobre la naturaleza. La doctrina de - -­
Saint-Sim6n y sus numerosos CLntinuadoras no ofrecen -­
ningún cuadro preciso del régimen ha que aspiraban, ~ 
pero contiene la gran idea de que es posible la sacie-­
dad en .que cada uno trabaje según sus capacidades y -­
percibe según su trabajo, Este principio ha pesado e -
ser une exigencia programática de socialismo, Tiene~ 

une significación imperecedera del resultado de Saint-­
Sim6n de que la nueva sociedad, excenta de explotación, 
adquiriría fuerzas creadoras inagotables, desarTollará 
sin obstáculos la ciencia y la técnica, dominará las -­
pujantes fuerzas de le naturaleza y les ¡:xindrá al serv! 
cio del hombre, cabe decir lo mismo acerca de otra idea 
suya, según la cual el Estado dejará de ser aparato de 
coereci6n de ¡:xider sobre los hombres, Para convertirse 
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sociedad. 

La humanidad decía Saint-Simón ha alcanzado 
un grado bastante alto de comodidad y bienestar, en los 
paises más civilizados, aún cuando invierte fuerzas in­
mensas en la luche intestina. 

Pero 11 Qué podría alcanzar si no se gastara -
en vano ni un solo esfuerzo, si los individuos de cada 
nación se unieran Para poner a su servicio las fuerzas 
de la naturaleza", Sus discipulos estimaban que el de­
sarrollo de la economia coincidiría a la ampliación de 
vinculas económicos entre los hombres de diversos pai-­
ses, que se crearía una economia mundial, una asocia- -
ci6n universa~ única de los trabajadores, capáz de sup~ 
rar todos los antagonismos sociales y nacionales y - -
asegurar el progreso del género humano, Pero ellos no 
veian, como tampoco su maestro, las fuerzas que pudie-­
ran dar cuerpo a tal asociación,ni tenían idea clara a.!, 
guna de los principios de su estructura. 

CHARLEE FOURIER 

El gran socialista utópico francés Charles -
Fourier (1?72-1837) predicó en sus obras la reconstruc-
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ci6n de la sociedad sobre los principios de le juticia 
social, criticando con su excepcional vigor ol régimen 
capitalista en que viviría. En lo producción capitali~ 
ta -decia- el trabajo es forzada, y los obreros no tie­
nen interés en sus resultados, el trabajo no es oqui ~ 
alegria y felicidad, como debe ser, sino sufrimiento y 
maldición. 

Bajo el capitalismo -señalaba- va progresan­
do le centralización de las instrumentas de trabajo y -

del capital, como resultado toda la sociedad cae en ma­
nos de unos cuantas capitalistas, De lo competencia -­
burguesa el monopolio, un puñado de egoistas se impone 
cada vez más e le sociedad, que en consecuencia se ve -
amenazado por el establecimiento de un feudalismo más -
terrible que el anterior: del feudalismo comercial. En 
la agricultura, los pequeños campesinos con sus hacien­
das fragamentadas no tien8n acceso a los adelantos de ~ 
la técnica ni e las bienes de la cooperación laboral. -
El progresa social se ha convertido en ilusi6n. La el~ 
se rica avanza, pero la pobre permanece estancada, La 
riqueza aumenta, pero la pobreza ro disminuye. Los es­
peculadores y estafadores se imponen a los soberanos, -
manejando a su antojo las destinas de imperios enteros. 

Los ricos y los pobres están separados por -
si mismo y se hallan en un estado de guerra. El inte­
rés social y el personal se contradicen, La estructura 
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existente de la sociedad significa la guerra de cada ~ 
uno contra todos y de todos contra uno. El individuo -
lucha sin cesar contra la colectividad. La dicha des­
cansa sobre lo desdicha o lágrimas de otros, Fourfor -
supo deshacer la cortina de los mentiras c.on que los ~ 
ladines del capitalismo trataban do ocultar la verdade­
ro esencia de la democracia, Los derechos burgueses no 
valen nada 2in el pueblo, 11 poder del poder soberano" es­
tá privado del derecho ol trobajo· y del mismo a la vida. 

Four:ter tuvo el inmenso mórito de plantear -
las sociedades,de convertir el trabajo de una ocupación 
forzada como ocurre en las sociedades explotadoras, es 
un placer y une necesidad vi tal del libre ciudadano de -
la futuro sociedad, Pons6 también en la rnAnerri de abo­
lir el sistema capitalista de la división del trabajo, 
que empobrece y deformo le personalidad humana, y aca-­
bar can el contraste Entre la ciudad y el cam¡::o, Aun-­
que no consiguió dar solución correcta a esos problemas 
fructiferos acerca de la organización del trabajo en ~ 
los falansterios. El trabajo -decia- tiene que satis~ 
facer al hombre. Es necesario que cada uno pueda ele~ 
gir el género de las actividades más adecuadas a sus ~ 
capacidades y no esté condenado a ejercer durante toda 
la vida un sólo oficio, Los falansterios se da al con­
traste con el viejo sistema dela división del trabajo. 
Cada miembro de la falange varia su actividad laboral; 
los grupos emulan unos con otrus y el trabajo adquiere 
un producto, manifestándose el entusiasmo del hombre en 
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el mismo. Los intereses personales se funden con los -
sociales. 

Por otra Parte en las falanges de Fourier se 
de lugar a los capitalistas que aportan capitales para 
la compra de tierras y equipos. Perciben una cuota de 
interés al to por su capital y goza de un régimen privi;,:. 
legiado (las ricos comen y se divierten más a menudo, -
están excentos del trabajo manual y se dedican a lo ca~ 
za y a la pezca, etc.,) Fourier no veia que la desi--­
gualdad mantenida en su felansterio habia de desembocar 
necesariamente en el antagonismo y la luz. 

La teorie del desarrollo social trazada por 
los socialistas utópicos franceses anunciaban una nue-­
va etapa en la historia del pensamiento social. 

ROBERT OWEN. 

El socialismo utópico desempeñó tamibén un -
¡:apel destacado en el progreso del pensamiento social -
de Inglaterra. 

El socialista utópico Inglés Robert Owen - -
(l??l-1858), contribuyó eminentemente al ilustrar a la 
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clase obrera de su pais en la primera clase del siglo -
XIX, Sometió a le ruda critica al régimen burgu6s, ~ 
ro al mismo tiempo estimAba que, conforme se propagasen 
los conocimientos, los hombres se.avergonzorion que las 
monstruosas contradicciones y el régimen existente dej~ 
rían de defender aquello que impedía al hombre ser fe-­
líz, 

Owen rechazaba sin reservas la propiedad prl 
veda condenendola desde el punto de vista de la ética, 
corro causa de los innumerables crímenes e infortunios -
del hambre de origen fugas en todas las éJXJcas histó­
ricas. 

Después de abolir la propiedad privada y ººD 
vertir en patrimonio público todos los medios de produs 
ción o sea en rigor después de crear la sociedad socia­
lista, los hombres se eliminarían definitivamente, el -
origen permanente de la enemistad, el engaño o la esta­
fa, y podrían respirar a pleno pulmón, 

Owen considera necesario conjurar !XJr medio 
de refor11'19s una revolución violenta que podian provocar 
el descontento y la indignación de las masas oprimidas, 
e hizo repetidas veces proposicibnes concretas al parla­
mento inglés a los gobiernos de europa y américa, a la 
Santa Alianza, bloque reaccionario de monarcas europeos, 
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e la Reina Británica Victoria y al Emperador Ruso Nico­
lás I. 

Para comenz~r o reeducar la sociedad ¡:;or la 
fuerza de un buen ejempla, confeccion6 proyectos de or­
ganizaci6n de les colonias (PJblados) comunistas como -
cédula de la nueva sociedad y se empeñ6 en p:Jnerlos par 
obre, Sin embargo su tentativa de organizar con sus -­
propios recursos una colonia en los E.E. U.U. fracasó -
rotundamente al cabo de cuatro años de vanos esfuerzos, 
En la fábrica de que era dueñ,:i procuró mejorar el sala­
rio de los obreros y abri6 une escuela ejemplar, una -­
casa de cuna, un jardin de la infancia y una de socorro. 
Organiz6 une amplia · campaña p(Jblica ¡:or la restricción 
legislativa de le jornada de trabajo para niños y ado­
lescentes, 

EL LUGAR HISTORICO DEL SOCIALISMO UTOPICO. 

El mérito de los socialistas ut6picos consi!i!, 
te, ante todo en que criticaron profundamente el capit~ 
lismo revelaron sus vicias, n'Ostraron que le faltaba vi!;!, 
bilidad y trataron de probar la rutina inevitable del -
régimen capitalista, Por regla general vinculaban el -
establecimiento de la nueva sociedad a la abolici6n de 
le propiedad privada, viendo en ésta la causa primor- -
dial de la explotación y otros infortunios de las trab~ 



51 

jadores, y a la implantAción de la propiedad social co­
lectiva, la única capáz de servir de fundamento para la 
auténtica libertad, igualdad y fraternidad de los hom-­
bres. 

Al or-x:mer el capitalismo al socialismo como 
nueva sociedad, los utopistas adivinaron genialmente -­
algunos rasgos de ésta lle~?da saciedad del futuro, En 
sus trabajos cncontr<.:r.u::; la honda idea humanista de que 
la nuevo sociedad esté llevada o asegurar las condicio­
nes más favorables paro el hombre y para el desarrollo 
y f.Erfeccionamient~ de sus aptitudes, Exponían ideas -
acerco del hombre, de sus capacidades y necesidades, -­
del trabajo, coma patrimonio 1 derecho y deber principad:_ 
mente del hombre, de lo transformaci6n del trabajo en -
primera necesidad vital y en placer de la liquidación -
del contraste que se encuentra tanto coma entre la ciu­
dad y el campo, de la distribución con arreglo al trab~ 
jo y o las necesidades. 

Los clásicos del socialismo cientifico tuvi~ 
ron el alto precio o los socialistas utópicos, precisa­
mente porque éstos plantearon importantes y complejos -
problemas del desarrollo social, El socialismo utópico 
del siglo XIX fué una de las fuentes ideológicas del ~ 
marxismo y predececbr directo del socialisrro cientifico. 
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Federico Engels, uno de los fundadores del -
socialismo cientifico, señalaba que lo doctrino que - -
Marx y él mismo habían creado "se sostiBne sobre los 
hombros de Saint-Simón, Fourier y Owr:m, tres pensadores 
que, a pesar del carácter fantástico y de todo utopismo 
de sus doctrinos, pertenecen o los mentes más grandes -
de todos los tiom¡::.os habiéndose anticipado genialmente 
a una infinidad de verdades cuyo exactitud demostrando 
ahora de un mooo cientifico. (21), 

Al expresar una elevada apreciación de los -
socialistas utópicos, los clásicos del socialismo cien­
tífico revelaron al misma tiempo la estrechez histórica 
de aquellos y criticaron las bases idealistas de sus ~ 
doctrinas, reprobando el igualitarismo vulgar y el - -­
ascetismo general, predicadas por los grandes socialis­
tas utópicos de Occidente, y el carácter irreal de las 
vias y medios de lograr el socialismo que pro¡::onínn. ~ 
Los socialistas utópicos se daban cuento de la contra­
dicción profunde entre los intereses de clase de la bu! 
guesia y el proletariado, pero negaban lo ¡::.osibilidad -
de la acción histórica capaz de ¡::.oner en práctica los -
elevados ideales comunistas, muchos de ellos fueron ad• 
versarías de la lucha de clases y de la revolución in-­
cluso estaban opuestos a toda acción política. 

Muchos socialistas utópicas alcanzaban los -
objetivos mediante reformas, la predica de pro yecos abstras 
tos •• , 
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y de reajuste a la saciedad y de la organización de co­
lonias sin ¡xirspectivas. En lugar de buscar las bases 
materiales de lo emancipación del prolet;;iriedo, trata­
ron de crear uno ciencia social, que une vez dominada 
por los hombres conduciría por si solo a la humanidad 
hacia el objetivo annhelado •. Por medio del proletaria­
do oculto e incógnica, apelaron a la ccnciencia de to~ 
das las clases de la sociedad en primer término, de las 
dominantes y abogaron f-XJr la armonía de los intereses -
de clase. 

Los fracasos de los saclialistas utópicos se 
debieron a su divorcia del pueblo y de la. clase obrera, 
al menosprecio de las condiciones materiales de le vida 
de la: sociedad, y a la ignorancia de las leyes del de­
sarrollo social y al afán de basarlo todo en las ideas, 
la instrucción y la educación; estaban predeterminados 
por les condiciones sociales e históricas de aquel tie~ 
po en que eran amorfas aún las relaciones sociAles y el 
proletariado incipiente, todavía no cristalizada como -
clase, na se daba cuenta de su propia situación ni de ~ 
su gran tarea histórica, "Sus teorías incipientes -de­
cía Engels- no hacía más que reflejar el estado inci- -
piente de producción capitalista, la incipiente situa-­
ción de clase", (22). 

A mediados del siglo XIX, el socialismo utó­
pico había ya cedidó el paso al científico. Los adep--
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tos de aqu~l ajenos a las masas empeñadas en la lucha -
revolucionaria, empezaron a deñar la causa del progreso 
social, en vez de impulsarla, 

Pese al desarrollo continuo del movimiento -
obrero y a la creciente indigneción de los trabajadores 
ante la explotación capitalista, los epígonos de S13int­
Simón, Fourier y Owen seguían manteniéndose al margen -
del proletariado. Pro¡:egaron cada vez más las ilusio­
nes de que el socialismo no se alcanzaba por medio de -
la lucha de clases decidida, sino como resultado de la 
conciliación general de les clases: exhortaron a con- -
fiar en la bondad de los ricos y acabarían por sacrifi­
car lbs tesoros en ares de un régimen social distinto, 
Los seguidores del socialismo utópico, pasaron a ser -­
únicos pare la formación de los partidos ¡xiliticos inde-
pendientes de la clase obrera, A principios del siglo 
XIX, el proletariado, le fuerza, més pujante y capáz -­
de transformar la manera efectiva la sociedad, aún car.§! 
cie de sólida organ:tzaci6n y luchó sin tener un progrA­
ma claro, sin darse cuenta de sus posibilidades ni de-­
terminar la·meta final. Era necesario acabar con el -
divorcio entre las idees de los explotadores, La teo­
ria del socialismo se convirtió en fuerza histórica gi­
gantesca sólo después de unirse con el movimiento revo­
lucionario de la. clase obrera. Más Para realizar tal 
unión había que cambiar de reiz las propias ideas soci~ 
listas, desembaraza1~r1olas de su carácter utópico. 
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Se im¡:XJni.e. la necesidad de crear la teoría -
del sociplisrro cientifico, lo que hicieron prácticamen­
te Marx y Engels, 



CAPITULO TERCERO. 

I. EL SOCIALISMO DEJA DE SER UNA UTOPIA PARA 
OJNVERTIRJE EN CIENCIA. CARLOS MARX Y FE -DERICO ENGELS • 

1, Las bases filosóficas y econ6micas del 
socialismo cientifico, 
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2. EL SOCIALISMO DEJA OC SER UNA UTOPIA P.ARA CONVERTI.B, 
SE EN CIENCIA. 

CARLOS MARX Y FEDERICO ENG:LS. 

La actividad cisntif ica de Carlos Marx - ~­
f 1818-1883) y Federico Engels (1820-1893) comenzó en -­
Alemania en la quinta decoda del siglo pasado, cupndo -
el capitalista, instalado finnemente on varios p;iises 
de europa y américa del norte, progresaba a ritmo impe­
tuoso, al mismo tiem¡xJ que se desarrollaba y emprendia 
ya el camino de lo luchA dovolucionaria una clase nue­
va: el proletariado industrial. Creyérose que el rei~ 
nado de la burguesia, de sus principios, de lo prupie-­
uad privada y le explotación, no tendrian fin, Pero en 
1848 rezonaron, sin que nadie lo esperdse, las proféti­
cas palabras del manifiesto del partido Comunista, en -
el que Marx y Engels, en nombre de la historia, dicta-­
ron fallo al capitalismo. Ellos demostraron que la so­
ciedad capitalista, basada en la propiedad privada y 

la explotaci6n.deberia ceder el lugar ten inevitable e~ 
mo ella misma. La comunista, excenta de explotaciones 
y esclavitud asalariada¡ en la humanidad avanzaba hacia 
la gran revolución comunista, El manifiesto marcó el -
fin de la época socialista utópica y el comienzo del so 
cialismo científico. 
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"En qué se diferencia, p.¡es el socialismo -
cientifico y el no científico o utópico "Cuáles son loo 
rasgos fundamentales de aquél". 

LAS BN3ES FILOSOF ICAS Y EaJNOMICAS DEL SOCIALISMO CIEN­
TIFICO. 

La particularidad más importante del socia­
lismo cientifico consiste en que éste es fruto de inve!! 
ciones o deseas filantrópicas, sino que tiene sólida -­
científica, ante toda filosófica y económica. No embaQ 
ca can fábulas acerca de un paraiso en el cielo diver-­
ses fases de desarrollo de la sociedad. 

La economia politice Marxista descansa sobre 
le teoria de la plusvalía en la que se revela el mayor 
secreto del capitalismo; la fuente de lucro y explota­
ción capitalista. El obrero de la sociedad capitalista 
está privado de medios de producción y no p::isee más ". ·­
fuerza de trabajo, o sea la capacidad de trababajar, de 
producir valores materiales. Para poder subsistir y -­

mantener a su familia se ve obligado a vender su fuerza 
de trabajo al capitalista,,poseedor de los medios de -­
producción (fábricas, máquinas, etc,) 

Entre el obrero y el capitalista tiene lugar 
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une especie de trabajo, y el segunda la compra¡ el pr~ 
mero trabaja, y el segundo le paga el salario, Marx - -
desentrañó la esencia de esta transacción, mostránda ~ 
que, contrariamente o les aporiencies, no es nada equi­
tativa. Porque las fuerzas de trabajo es mercancía es­
pecifica,capáz de producir valores materiales, con la -
particularidad de que su producto cuenta mucho más de 
lo que el capitalista paga en forma de salario, El ca­
pitalista se limita a costear una parte de cuanto vale 
lo producido ¡:nr el obrero, apropiándose del resto, En 
aquellos reside la esencia de le explotación capitalis­
ta. 

Como es natural, la clase obrera no puede -­
conformarse can esta situación y empieza a luchar con­
tra los juzgadores capitalista, La lucha de clases en­
tre las obreros y la burguesía es inevitable, pues la -
imp:¡nen necesariamente el carácter irreconciliable de -
su situación económica y política en la sociedad y el -
legitimo afán de los obreros por cambiar tal estado de 
casas. Al abolir la propiedad social sobre los medias 
de producción, y con ello, un régimen social nuevo, el 
socialismo. 

Como vemos, la revolución socialista tiene -
sus raíces en la misma esencia de la economía y la pro­
ducción capitalista. Y de les misteriosas fuerzas so;..._ 
brenA.tural es. Arranca de nuestro mundo terrenal, de la 
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realidad existente, de los leyes objetivas del desarro­
lla social. 

El fundamento filosófico del socialismo cien 
tifico lo constituye la filosofía del materialismo dia­
léctico e histórico, creada fXJr Morx y Engels, que es -
una concepción del mundo, o sea, un sistema cientifico 
estricto de criterios que abarcan la naturaleza y le S.9, 
ciedad, las leyos de su desarrollo y los caminos y me-­
dios de conocerlas y de organizarlas PJr la vía revolu­
cionaria, 

La filosofia marxista x·efleja el mundo tal y 
como es en realidad es el reconocimiento de que el mun­
do y la naturaleza son materiales, objetivos, es decir 
existen independientemente de la conciencia humana, y -
de que ésta es secundaria, deriva de la materia, de la 
naturaleza. La ciencia ha probado de manera irrefuta~ 
ble que la naturaleza y la Tierra existieron y mucho 
antes que el hombre y que éste y su conciencia son re­
sultados del largo desarrollo de las mismas. 

Según lo filosofia marxista, el mundo mate-­
riel no es algo inmutable, dado de una vez y para sien­
pre1 sino que está sujeto al movimiento, cambio y desa­
rrollo continuo, cambian y se desarrollan los cuerpos -
del reino mineral, la fauna y la flora, y se desenvuel­
ve también la sociedad humana, Del palo y la piedra, -
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con que el hombre iniciaba su batalle ¡xir la vida, la -
humanidad ha evolucionado hocie la civilizoción moderna 
con sus máquinas y mecanismos perfectos, su automática 
y telemecánicµ 1su [X)deroso energía del 6tomo y naves e~ 
pecieles extraordinarios, Asi pues, le filosofia del -
marxismo es lo conce¡:ci6n dialéctico moterialisto del -
mundo, basado en las ideas de lo dialéctica como doctr! 
ne del movimiento y desarrollo. Esta conce¡x:ión es di~ 
metrelmente apuesto tonto e la idealista, según la cual 
todo ser tiene [X)r base le conciencia, las ideas y el -
espiritu, como la metofisica que se imagina un mundo en 
re¡:uso e inmutable, 

Marx y Engels, tuvieron el inmenso méi1 ito de 
crear el materialismo histórico, la interpretación ma~ 
terialista de la historia en lugar de las criterios so­
ciales idealistas de que la fuerza motriz de la hista~ 
ria residía en las ideas y opiniones humanas. 

En su concepción de la historia arrancaban -
del hecho evidente de que antes de dedicarse a la poli­
tice, la filosofía el arte -es decir, 1 a las activida­
des espirituales-, los hombres necesitan tener el mini­
mo indispensable de bienes materiales (alimentación, ro 
ps 1 vivienda). Más p~ra obtenerlos es preciso trabaja;, 
producir, la actividad laboral de los hombres, de pro­

ducción material, constituye precisamente la base del -
desarrollo sccial. Al revelar la base material de éste, 
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Marx y Engels mostraron que la historia no es un congl~ 
merado de casualidades, sino el proceso naturelmente n~ 
cesarió y 16gico de sustitución de unos reuimenes sociQ_ 
les por otros superiores y mf:is perfectos 1 determinado -
por el proceso de la producción material. 

La interpretación dialéctico-materialista de 
la historia desempeñó un papel importentisimo en le cri~ 
talizaci6n de lo teorie del socialismo científico, En 
efecto, p.Jesto que el desarrollo social es el proceso -
lótico de sustitución de un régimen social PJr otro, la 
sociedad de la explotación capitalista no puede ser eter 
na y ha de ceder el lugGr a otra, esenta de explotación 
y esclavitud, 

Pera fundamentar el socialismo Qientifico t~ 
va gran importancia también la teoría económica marxis­
ta corro ciencia dedicada a estudiar las leyes económi~ 
cas que rigen la producción, la distribución, el cambio 
y el consumo de bienes materiales. 

Pare sacar a luz éstas raices es preciso e~ 
minar brevemente el papel de la producci6n material en 
la vida y desarrollo de la sociedad, 



CAPITULO CUARTO. 

I. NECESIDAD HISTORICA DE LA SUBSTITU­
CION DEL CAPITALISMO PARA El SOCIA­
L JBMO. 

l. La Producción Material base del 
desarrollo Social. 

2~ La Producción Capitalista. 

3. La contradicción fundamental del 
CA pi talismo. 

4, Le misión Histórica Universal de 
la Clase Obrera. 

5, Le Clase Obrera y otras fuerzas 
AEvolucionarias. 
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I. NECESIDAD HlSTOAICA DE LA SUSTITUCION DEL CAPITALIS­
, MO POR EL SDCIALJSMO, 

LA PRODUCCION MATERI.AL, BASE DEL DESARROLLO SOCIAL. 

El hombre no puede subsistir sin comer, sin 
tener ropa, vivienda y otros bienes materiales •. Pero 
la nAturalezo no se los entrega en forma acabada, Pa~ 

re obtenerlos, hAY que trobojar, El trabAjo constituye 
la base de lo vida social y uno necesidad natural del -
hombre. Le propia vicio t1umAno e.s i.mposi.ble sin el tre­
bejo, sin la actividad productivo, De ahi que lo pro-­
ducci6n de bienes mnteriales sea la causa determinante 
principal del desarrollo de lo sociedad. 

Toda producción presu¡:cne el trabajo humano, 
sus medios y el objeto sobre que recae. En el proceso 
de actividad labor~l, los hombres modifican diversos o~ 
jetos de le naturaleza, adaptándose a sus necesidades. 
El papel más importante en el desarrollo de la produc-­
ción material lo desempeñan los instrumentos de trabajo, 
o sea, los medios con que el hombre actúa sobre los ele 
mentas de la naturaleza. 

Por grandes que sean las riquezas naturales 
y perfectos los instrumentos de trabajo, de nada sirven 
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mientras no·los toca la mano del hombre, Toda produc~ 
ci6n requiere necesBriemente le unión de lofuerza de -
trabajo, (capacidad del hombre pare trebejar) y los in~ 
trumentos y objetos de trabajo (medios de producción). 
La fuerza de trabajo y los medios de producción en su -
interacción formen las fuerzas productivos de lo socie­
dad, Estas representan uno de los lados de la produc~ 
ci6n material; el nivel de su desarrollo indice el gra­
do de poder humano sobre la naturaleza, 

Sinembargo, la producción material no redu­
ce e las fuerzas productivas. El trabajo h8 sicb y se­
guirá siendo siempre social, (Xlrque los hombres no pue­
den producir e salas, sino únicamente en común, forman­
do una sociedad, En el progreso de trabajo establece -
determinados vinculas entre sí. Los contactos de los -
hombres en el proceso de su actividad laboral son las 
relaciones de producci6n, parte inalienable de la pro~ 
ducci6n material. 

las relaciones de producción tienen por base 
las formes de propiedad, que indican quien (Xlsee los m_!! 
dios de producci6n¡ tierra, subsuelo, bosques, aguas, -
materias primes, locales para la producéi6n, instrumen­
tos, etc, las fonTlas de propiedad determinan el carác­
ter de la distribución de bienes materiales. Cuando r! 
ge la propiedad privada, perteneciendo a los medios de 
producci6n a una parte pequeña de la sociedad, la dis--
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tribuci6n cobre un carácter injusto, El propietario -
de dichos medios obtiene lo parte leonina de los valo­
res producidos , sin particip:ir en el trabajo producti­
vo. 

Puesto que la producci6n material es la base 
aei desarrollo social, la historia de la sociedad supo­
ne ante todo la sustitución lógica de un modo de produ2 
ci6n por otro más avaneado y perfecto, 

La historio conoce cinco rrodos de proudcci6n, 
el de le comunudad primitivo, el esclavista, el feudal, 
el capitalista y el socialista, Nos detendremos en el 
modo de pruducci6n capitt1lista y se verá por qué ha de 
ser sustituido en formt1 revolucionaria por el socialis­
ta. 

LA PAODUCCION CAPITALlETA. 

En los albores de la sociedad capitalista, -
sus fuerzas productivas principales eran el vapor y la 
producción maquinizada. La máquina de vapor más que -­
ningún otro factor revolucionó la producción y, sobre -
esta base, todas las relaciones sociales, 
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El papel histórico del modo de producción -
ce pi taliste y de su portndoro, 111 clnso burguesa, con-:­
siste en concentrnr y ngrnndor lon medios de produc- -

ción pequeños y despnrdipndoo Parn convertirlos on ¡::;od!:!. 
roso resortes modernos dt~ 1o proc1ucción, Ln s runcns, 
los telares a mano y los mnrtillos d1::i far jo primitivos 
cedieron el pr;so e lns hilodorns, horre.miento;:; mocócni­
ces y martillos pilones. En lunor do pequeños talleres 
se levantaron fóbricni> enormes en los que trobnjon jun­
tos centeneres y miles de obreros. lo prophi produc- -
ci6n hebie dejado de ser uno serie de occionos socia­
les, y sus resul todos no ernn yo prnductos de indivi- -
duos, sino productos socieles. A diferencia de como ~ 
acurrie bojo el feuc1nl ismo, curmcb el cemp:éino sembra­
ba lino, lo elBborobe, prepambn le hilozo 1 la tojio y 
cosie él mismo le ropA, ehorn el lino obtenido por el -
campesino se envinbe e lo fóbrica copitelistA donde to­
das les operecior.es fundamentolen estobnn n máquinas, -
algunas de ellas servien pnrr; elCiboror, lovor y cardar 
lino, otras, pare preparar hilados, algunas más ¡::ero -
tejerlos, etc. 

El modo de proudcci6n capitalista di6 un po­
deroso impulso e las fuerzas productivas, creó une oco­
nomie ¡:ntente en los Países más desarrollados y, el su­
primir las barreras feudales, formó una economía mun­
dial, incorporarido·e ellas e las naciones atrasadas. 
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El capitalismo extendió sus sistemas de yugo 
y explotaci6n mÁs allá de los paises copitoliatas,, le 
imprimió el corácter universal e hizo sentir con parti­
cular fuerza sus abrumadores y ruinosos efectos e lo m!!. 
yoria de los pueblos, convertidos en esclavos. 

Marx y Engels definien osi, en el Manifiesto 
del Partido Comunista, las fuerzas productivos del cap,! 
talismo: "El sostenimiento de las fuerzas de lo natura­
leza, el empleo de los máquinas, lo aplicación de la ~ 
química a la industrie y a la agricultura, la navega- -
ción de vapor, el ferrocarril, el telégrafo eléctrico, 
le adaptación pera el cultivo de continentes enteros, ~ 

la apertura de los rios a la ílPVegeción 1 poblaciones 8,!2 

teros surgiendo por encanto, como si solieran de la tie 
rra". (23) En uno ó dos siglos, el capitalismo hizo ~ 
rs el desarrollo de las fuerzas productivas mucho más -
que todas las épocas anteriores de la humanidad. 

El rapido aumento de las fuerzas productivas 
vino condicionado por les nuevas relaciones de produc­
ción, capitalistas, basadas en la propiedad privada bu! 
guesa que habia desalojado inexorablemente, poco a poco, 
la propiedad feudal. Estas relacionas dieron a la pro­
ducción un estimulo nuevo¡ la ganancia capitalista. El 
afán de ganancia es lo que incita el burgués a ampliar 
la producción, a perfeccionar le técnica y a mejorar la 
tecnologia en la industria y en la agricultura, Si no 
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ducción un estimulo nuevo; la ganancia capitalista, El 
afán de ganancia es lo que incita al burgués a ampliar 
la producción, a perfeccionar la técnica y e mejorar la 
tecnologia en la industria y en la agricultura, Si no 



lo hace, irá a le quiebra, será aplerntfldo por sus comP!::. 
tidores. Desde el punto de viste jurídico, el produc­
tor proletario está libre bojo el copitolismo, pues no 
se halle adscrito e le tierra ni o ninguno empresa y ~ 
tiene le libertad de dirigirse e uno u otro capitalista, 
Pero no estÁ libre de la close burguesa en su conjunto, 
Desprovisto de medios de producción, so ve bbligado a -

vender su fuerza de trabajo y o soportar el yugo de la 
explotación. 

LA OJNTRADICCION FUNDAMENTAL DEL CAPITALISMO. 

Al dar a la producción un estimulo en forma 
de ganancia capitalista, las relaciones de producLión -
capitalista determinaron su extraordinario desarrollo -
incomparablemente meís alto que en les saciedades ¡::;rece­

dentes, pero al mismo tiempo hicieron surgir las fuer-­
zas productivas que ponían el capitalismo al borde de -
la ruina, 

Marx y Engels asemejaban el capital a un ma­
go cuyos exorcismos habían puesto en acción fuerzas tan 
poderosas, que ni él mismo podía dominar. 

En efecto, a rredida que se ve extendiendo y 

ahondando le división social del trabajo, se acentúan -
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ceda vez los nexos reciprocas, el ertrelazamiento, de -
las diversas ramas de producción, Esta pasa o ser so~ 
cializada prácticamente, o formar un todo único indivi­
sible al servicio de toda le sociedad, Pero esta soci~ 
lizeción práctica de las fuerzas productivas entre en -
una contradicción cada vez más profunda con lo propie­
dad privada sobre los medios de producción, La gran -
producción con decenas y centenas de empresas y un per­
sonal enorme contrasta con la apropiación del producto 
por unos cuantos capitalistas y demÁs grandes propieta­
rios privados que representan una parte infima de la P.9, 
blación • 

Cada capitalista lleva la producción con sus 
propios fines egaistas, sin atenerse a los intereses de 
la saciedad. Como resultado, la producción es corroida 
por la anarquia y la competencia violenta. Para incre­
mentar sus ganancias, el capitalista procura disminuir 
el salario de los obreras, impedir la reducción de la -
jornada, hacer economías en detrimento de las condicio­
nes de trabajo y vida de los obreros, 

Por consiguiente, la producci6n crece más r.2. 
pidemente que el poder adquisitivo de los trabajadores, 
de donde la superproducción, la cantidad, la cantidad -
excedente de mercancias, las crisis de descenso económi 
co, Las empresas se cierran, se hecha a la calle a -
grandes masas de obreros, se forma el ejército de los ~ 
sin trabajo. 
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Asi pues, queda revelado la contradicción -
más profunda de le producción copitolistn, entre el ~ 
carácter social del proceso productivo y la fonne capi­
talista privada de aprnpinción, Esto es lo contradic­
ción fund8~ental del copitnlismo y lo bese objetiva de 
la revolución socioliste. 

LA MJBlON HISTORICA UNIVERSAL OC LA CLASE OBRERA. 

El proletariado, la clase más revolucionaria 
de la sociedad cepitoliste, es lo fuerza social capáz -
de realizar la revolución socialista. Su gran misión -
histórico, descubierto por Mf:irX y Engels, consiste pre 
cisamente en suprimir el copitolismo y crear el socia­
lisrro, La tesis sobre el papel histórico universal del 
proletariado como creador de lo sociedad socialista es 
una de las más importantes del socialismo científico, 
No es casual que el Manifiesto del Partido Comunista, -
primer documento programático de aquél, termine llama,Q 
do l .; '3 unión de los proletariados del mundo entero pa­
ra lB .. ucha contra el capitalismo: "Las clases dominan­
tes pueden temblar ante una Revolución Comunista. Los 
proletarios no tienen nada que perder en ella más que -
sus cadenas que tienen, en cambio tienen un mundo que -
ganar". 

El capitalisno crea en el proletariado a su 
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propio sepulturero, El desArrollo do lo sociedad cupi­
telista y el progreso de la gran producción llevan im-­
plicito el aumento de la clase obrera quo ha de liber.;ir 
del yugo de le explotación a todos los trnbajadores y a 

todo la humanidad. 

"De dónde sacoron Morx y Engels su conclu- -
sión do que esta gran misión liberadora incumbe a la 
clase obrera" "por qué consideraban que los obreros son 
la clase más revolucionaria 11 , 

En primera, porque la clase obrera esté des­
provista de propiedad privada sobre los medios de pro~ 
ducción y, en consecuencia como hemos dicho ya, se ve -
constreñida s. trabajnr penoi el capitalista, sometiéndo­
se gl yugo de le explotación. Por la misma razón está 
interesada, sobre todo, el liquidar la propiedad priva­
da capitalista, base de la explotación en suprimir el 
capitalismo y establecer la sociedad socialista, La re­
volución llamada a destruir el capitalismo e instaurar 
el socialismo es,p:Jrtanto,la causa vital de la clase -
obrera, su destino y su objetivo más anhelado. En la -
revolución no tiene nada que perder, pero después de la 
victoria adquiere todo: La posesión social de los me- -
dios de producción, el poder IX!lítico, la posibilidad -
de elevar su nivel de vida y el disfrute de los tesoros 
culturales. 
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Las edvorsarias del socialismo científico -­
dicen que la clase obrera se propone abolir toda propi~ 
dad. Pero ésta afirFTEci6n dista mucho de ser exacta, -
pues se trata únicamente de exterminar la propiedad pr1 
vade; capitalista sobre los msdioB de producción, base -
de la exj:Jlotaci6n del hombre por el hombre. Marx y - -

Engels señalaban,, en el Manifiesto del Partido Co­
munista, que ~l socialismo no quite a nadie la posibili 
dad de apropiarse de productos sociales, de tener pro-­
piedad; que sólo hace imposible sojuz.gBr1 por medio de 
este apropiación, el trabajo ajeno, utilizar la propie­
dad como medio de explotación y de lucro. Al adueñarse 
del (:XJder del Estado de close obrera toma posesión de -
la gran propiedad capitalista, pero deja intacta la pe­
queña propiedad de los campesinos artesanos, comercian­
tes y otros pequeños burgueses. En el capitulo siguieD 
te de este libro veremos que, en el proceso de edifica­
ción del socialismo, le pequeña propiedad no se trans~ 
forma en colectiva, sino con el consentimiento volunta­
rio de sus dueños. 

La clase obrera es la más revolucionaria tam 
bién porque está ligada a la gran producción maquiniza­
da, la forma más progresista de economia, a que perten~ 
ce el futuro, Por consiguiente le clase obrera se aso­
cia al futuro de la producción y de toda la sociedad, -
El desarrollo de la gran industri~ bajo el capitalismo 
lejos de debilitar al proletariado amplia sus filas y -
eleva su papel en la vida social. La sociedad cepita~ 
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lista genera naturalmente la clase obrera. 

Las enormes fuerzas productivas de la socie­
dad moderna, su gran producción, son obra de los obre­
ros, El proletariado ha creado con su trabajo incesa­
ble, con la mayor tensión de sus fuerzas físicas y ca~ 
cidades intelectuales, los premisas materiales P8ra que 
se pueda, como señalara Marx, ennoblecer el propio tra­
baja y elevar su productividad hasta un nivel que haga 
posible la abundancia general (24). Al crearse las in~ 
gatables fuerzas productivas de le industria moderna, -
q~ed6 cumplida la primera condición necesaria para eml3!2 
ci¡:er el trabajo, 

Engels decia que en las sociedades precapit~ 
listas, corno resultado de desarrollo extremadamente dé­
bil de la producción", •• el progreso histórico estaba, 
en las lineas generales, en manos de una pequeña mino~ 
ria privilegiada, mientras la gran masa se hallaba con­
denada a producir, trabajando, su misero sustento y a -
acrecentar cada vez la riqueza de los privilegiados" -
(25). La clase de las capitalistas he cumplido ya su~ 
misión histórica¡ ahora frena al porgreso de la produc­
ción, de le sociedad, de todo el género humano, impide 
el logro de la auténtica igualdad y de la abundancia ae 

~-

neral. El proletariado ya tiene que poner en práctica 
la segunda condición indispensable · para la emancipación 
del trabajo; suprimir la propiedad privada sobre los m~ 
dios de producción, sometiéndolos al control colectivo 
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de los productores, ofreco1~ n codo individuo lo ¡x¡sibi­
li~d de Participp,r r.a sólo on le producci6n, sino tam­
bién en lo diotribuci6n de los riquczns ~mcfoles, im- -
plEmter le orpnnizflción µlnni ficndn ::le todn lo activi­
dad productivo y desorrollnr n::ií 1n producción social -
hasto un nivel quu om;uurn o codo uno la creciente sa­
tisfacción de sun nocosidndes rnzor.'.1blr.m. 

Lo cloao obrorn ns cn¡::xh du osumir la histó­
rica misión de l iquidor al rógimon oxplotodor también -
porque tiene lo ventojn de cormtituir una gran masa, -

una de los closBs mrb nutridos do lr1 sociedad capitoli,:! 
ta, de ser, como quedo dicho uno cle!'rn do impetuoso de­
sarrollo. Los propios cordicionos do producción y de -
vda del obrero lo hocen cupoz de lo má2 alto organiza­
ción. 

Al creer lo gron industrio, lo burguesía ca!! 
greg6 e los obreros en grandes ciudades y empresas in­
dustriales gigentesces, Trabajando juntos, en nutridas 
colectividades, los obreros per-ciben mojar que ninguna 
clase o cape social la necesidad de la guia de la so- -
ciedad y el egoismo, le flequezo y la desesperaci6n y -
tomen conciencie e codc1 vez más de que son débiles p:¡r 
sePf"redo, pero en conjunto forman une fuerza insupera-­
ble,. El desarrollo de los comunicocionea entre les di­
versas ciudades y regiones enlaza a los obreros. Los -
proletariado~ se convencen de que les CXJndicianas de su 
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trabajo y vida son igulamente miserables en todas partes 
de que se les opone ¡:xJr doquier la misma clase explota­
dora. Los obreros cobron y afianzan la conciencia de -
clase, de clase obrera en le producci6n y en la vide de 
la sociedad hacen que ella seo la más poderosa de les -
clases oprimidas, la más opta Pera luchar. 

Así pues los condiciones de vida del prole-­
tariado le ayudan a hacer conciente de su posición so­
cial especifica y de sus intereses de clase. En virtud 
de ellos mismas es el más apto Paro asimilar la concep­
ción avanzada revolucionaria del muncb y, basgndose en 
la experiencia del trebejo y de la lucha, educar en . si 
la alta conciencia PJlitica. Los obreros son más obje­
tivos y más libres de los principios tradicionales cad~ 
cos y opiniones preconcebidas, en comparación con otras 
cap~s sociales, la propia vida exonera a los proleta- -
rios de los criterios de casta, religiosas y nacionalis 
tas, 

Al afinnar que las obreros eran la más revo­
lucionaria de la sociedad capitalista, Marx y Engels no 
menospreciaban en grado alguno el papel revolucionaria 
de los campesinos y otras capas sociales no proletarias, 
Pero le posición social del campesinado como producto -
de la sociedad feudal superada por el capitalismo le ~ 
pide tomar sobre sí la liberación revolucionaria de la 
humanidad. Adem~s el campesino tiene doble naturaleza, 



77 

De un lado, es prupietario, posee un pedazo de tierra, 
instrumentos de trabajo, crnnndo, etc., ¡x¡r otra pArte 
es trabajador porque gona su vide con su propio traba­
jo. El desarrollo del cnpitalísmo es ocompeñado por la 
diferenciación social de los compesinos, Algunos de -
ellos se enriquecen, convirtiéndose en capitalistas ru­
rales, mientras que lo mayoría se arruino y posa a en-­
groser las files de ln clase obrera. 

Es de rotar, además, que los campesinos es~ 
ten desperdigados en aldeas pequeñas y minúsculas, se -
organizan con gran dificultad y tienen firmemente arra! 
gada le mentalidad· de propietarios privados, 

Sinembargo, el sindicalismo científico pone 
en guardia contra la subestimación del papel revolucio­
nario del campesino, así como de otras capas sociales, 
por ejemplo, de la intelectualidad democrPtica, En el 
Capitulo V veremos que su papel adquiere particular im­
portancia en los Paises que no se han alcanzado a la fa 
se capitalista de desarrollo, 

Asi pues, los obreros eon la clase más revo­
lucionaria de la sociedad capitalista, Su posición de 
los más explotados los mueve ineludiblemente a 1L1char -
contra la burguesia. Al pdncipio su lucha era espon­
tánea sin ninguna organización. La liberaban obreros -
aislados o de una sóla fábrica, que no se oponían a to~ 
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da le burguesie, sino únicamente a sus "propios" burgu~ 
ses, a sus explotadoros directos. Desttúían muchas ve­
ces instrumentos de trabajo, Sin darse cuenta de que -
la responsabilidad de su triste situación no recaia en 
las m~quinas, sino sobre el propietario de ésta, la el~ 
se capitalista, y su régimen social sbasado en la pro­
piedad privada, 

El progreso de la producción capitalista, la 
centralización de le economía y la ampliación de las ~ 
relaciones económicas unen cada vez más el personal de 
diversas empresas y ramas industriales, Los obreros ~ 
van tomando conciencia de la comunidad, de sus intereses 
y de que toda la clase obrera en su conjunto tiere que 
luchar contra la clase capitalista, y contra las rela-­
ciones sociales del capitalismo, Su acción anticapita­
lista adquiere carácter de lucha de clases consciente, 
Al consolidarse como clase, el proletariado, que ignor~ 
be su gran misión liberadora, se convierte en"luchador 
canscient1:i del capitalismo, por el socialismo. 

La clase obrera no es la única interesada en 
acabar con la explotación y, par tanto, no lucha a so-­
las por cumplir su misión histórica universal: liquidar 
el capitalismo y austituirlo par el socialismo. En la 
sociedad burguesa existen también otras clases· y capas 
trabajadoras que sufren la arbitrariedad de los explot~ 
dores y cuyos intereses vitales coinciden con los de la 



clase obrera, tales como el campesinado trabajndor, ar­
tesanos, pequeños comerciantes, e intelectuales: inge~ 
nieros, peritos, mAestros de oscuela, médicos, emplea~ 
dos, artistas, etc. Estas caprs sociales no están en -
condiciones de liberarse por sí solas de la opresión ~ 
pero pueden ser aliados del proletariado y ayudarle en 
su magna lucha. 

Al liberarse de la esclavitud capitalista, -
le clase obrera exonera de la opresión a toda la socie­
dad. Se encarga de ayudar e todos los trabajadores a -
sacudirse el yugo de la explotación, sin exigir de nin­
guna capa social ningún privilegio por si misma. En el 
Manifiesto del Partido Comunista, leemos: "Todos los IT12 
vimientos l1an sido hasta ahora realizados por minorías 
o en provecho de minorías. 

El movimiento proletario es el movimiento -­
indépendiente de la inmensa mayad.a. El proletariado, 
cepa inferior de la sociedad actual,no puede levantarse, 
no puede enderezarse, sin hacer saltar toda la superes­
tructura farm,,,da p:ir las cap:1s de la sociedad oficial", 
(26) 
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LA CLASE OBRERA Y OTRAS FUERZAS REVOLUCIONARIAS. 

Al ver en el proletariado la clase más revo~ 
lucionaria y mostrar que e él, precisamente, incumbía :... 
la histórica misión de enterrnr el capitalismo y crear -
una nueva sociedad, la socialista, los fundadores del -
socialismo cient1fico tampoco subestimaban otras fuer~ 
zas revolucionarfos y democráticos, Marx y Engels señ~ 
laban ·en el manifiesto del Pnrtido Comunista que junto 
con la clase obrera luchaban los campesinos, la pequeña 
burguesía y le pprte mÁs radical de la burguesia y la -
intelectualidad democrática, Los Comunistas -decfon- -
prcuran en todos partes la unión y el buen entendimien­
to de los partidos democráticos de todos los países y -

"apoyan por doquier todo movimiento revolucionario con­
tra el régimen social y ¡xilitico existente", (27). 

Se sabe que Marx y Engels dedicaban muchísi­
ma atención al problema agrario, tratando de defender -
los intereses de los campesinos en su lucha contra los 
capitalistas y feudales. Confesaron en forma tajante ~ 
las aspiraciones anexionistas ue los capitalistas, apo­
yaron ¡xir todos los meóios la lucha nacional-liberadora 
de los irlandeses, polacos, y otros pueblos, se daban -
cuenta del enorme potencial revolucionario de lucha de 
liberación nacional y confiaban firmemente en que los -
pueblos oprimidos ganarían la libertad y pronunciarían 
su palabra de peso en la historia. 
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Imparta señalar que Morx y Angels rrostraron 
ya en el periodo de prosperidad del capitolismo, cuan-­
do ésta avanzaba firmemente ¡:nr la ruto del progreso ~ 
histórico y se asocieoon o 61 los extraordinarios logros 
de lo praducci6n, la técnicn y la ciencia, que ol cami 
no de desarrollo copiteliste no ora obligatorio paro tg_ 
dos los pueblos: los que: so ht~bfon otmsedo par una u o 
otra causa podíon llogor al socialismo soslayando el e~ 
pitalismos. Ellos dedicaban particular atención a los 
pU1:iulus q;.:c :cguien vj,1i.f:mdo en gens, pues consideraban 
que de los restos del régimen gentilicio, caracterizado 
por la ausencia de propiedad privada y la igualdad de -
los hombres, podien brotar nuevas relaciones socialis-­
tas. Por cierto que esos pueblos no estén en condicio­
nes de ser los primeros en derribar el capitalismo y ª!!!. 
prender la vie del desarrollo socialista. De ello os -
capáz únicamente el proletariado de los pgises capita­
listas más o menos desarrollados, al que incumbía la t~ 
reo de abolir la propiedad privada y liquidar el capit~ 
lismo en su propia fortaleza. Sólo cuando lo hayan he­
cho -decía Engels- los paises en que quedan intaGtos el 
régimen gentilicio o sus restos, ¡xidrán utilizar esos -
restos de la ¡:nsesión comunal y las corresp:mdientes -
costumbres ¡:opulares como medio poderoso p~ra abreviar 
considerablemente el proceso de su avance hacia la so~ 
ciedad socialista y evitar la mayor parte de los sufri­
mientos y de la lucha que hB'tlos de atravesar camino en 
el Oeste de Europa" (28). 



De modo que, al principio, es necesario sup~ 
rar la economia capitalista en su ¡:atria, donde estp -
más desarrollada. Después de ver, en el ejemplo de la 
clase obrera de los paises capitalistas, "como se hace 
esto" 1 como se puede crear una industria moderna tenie.!J. 
do e.amo base la propiedad social y ponerla al servicio 
de toda la sociedad, los Estados emergentes se verán en 
condiciones de emprender el camino abreviado del avance 
hacia el socialismo, soslayando el capitalismo. 

Le historia ha confirmado la asorlbrosa clari 
videncia de los fundadores del socialismo científico, -
que hace que casi un siglo supieron preveer esta ¡:::x:isibi 
lidad, A continuación que en la época actual, cuando -
el ·socialismo se ha convertido en sistema mundial y - -
cualquier otro puebla, ¡:x.Jr pequeño y atrasado que sea, 
puede aprovechar el ejemplo, la experiencia y la ayuda 
de las paises socialistas y las adelantos del progreso 
cientifico-técnico universal, esos pueblos tienen la ¡:xJ 

sibilidad de llegar al socialismo por vias mucho más -
cortas, y no es necesario en modo alguno que atraviesen 
la fase de desarrollo capitalista. Los pueblos de va-­
rios ¡:::aises estén plenamente decididos a seguir este e~ 
mino abreviado del socialismo, 
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EL MOVIMIENTO aJMUNISTA MOOCRt-ll. 

PL FRENTE DE LAS FUERZAS REVOLUCIONNUAS .- -
La fuente dirigente de la lucha revolucionaria de la ·­
clase obrera es el movimiento comunista. internacional, 
el mps numeroso y potente de nuestros dias. 

l.a fuerza de los comunistas es, ante todo, -
le del propio desarrollo objetivo de la historia, del -
avance necesario de la humanidad hacia el porvenir so-­
cialista, expresado y dirigido por ellos, 

Pertrechos con la teoria del marxismo-leni~ 
nismo, los comunistas interpretan las necesidades de la 
evolución social, sirviendo abnegademente a los intere­
ses del proletariado, la clase más avanzada, y de las -
amplisimas mesas populares, que confían por completo en 
ellos y les prestan apoyo, en las horas de duras prue-­
bas vitales y batallas encarnizadas, de tristes reveses 
y jubilosas victorias, los comunistas son invariableme~ 
te fieles hijos de su clase, de su pueblo y de toda la 
humanidad progresista, En tAnto que hombres en su aceE 
ción más alto y noble, los comunistas viven, trabajan, 
luchan y mueren, cuando es necesario, en bien de los -­
trabajadores. 

La historia no conoce un movimiento político 
al que le haya tocado en suerte tantas y tan gravisimas 
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pruebas como el movimiento comunista, Ni los destie- -
rros y las cárceles del zar, ni les mazmorras y campos 
de concentración fascistas, ni los monstruosos torturas 
y bestiales asesinatos pudieron quebrantar la voluntad 
de los comunistas, su confianza inmutable en la justeza 
de su causa y su firme decisión de luchar en aras de -­
ella. Por otra parte, en la historia, ningún otro mov! 
miento politice ha crecido y ganado terreno tan incon~ 
teniblemente, obteniendo brillantes victorias una tras 
otra. 

Hace poco més de un siglo, los fundadores ~ 
del comunismo cientifico crearon la primera organiza- -
ci6n de comunistas revolucionarios del mundo, integrada 
por un pequeño grupo de luchadores. 

En lo actualidad, los partidos comunistas ~ 
actúan prácticamente en todos los países donde existe -
la clase obrera. Cuentan con decenas da millones de ~ 
miembros, de entre los hijos e hijas más uistinguidos, 
valientes e incansables del pueblo trabajador. El movi 
miento comunista mundial ha pasado de ser la fuerza más 
prestigiosa del momento, cuya influencia crece y se ex­
tiende sin cesar. 

Los partidos comunistas existen y luchan .. en 
condiciones diferentes y se plantean tareas también di-
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ferentes, 

Los PArticbs comunistas de los PAÍSes socia~ 
listas son partidos gobernantes. Bajo su dirección, ~ 
los pueblos de estos paises se llan sacudido el yugo ca­
pitalista y llevan e cabo la importante y difícil emprE, 
se de la edificaci6n del socialismo y el comunismo. 
Efectúa una labor constructiva enorme, resolviendo los 
complejos problemas del desarrollo econ6mico, de la ~·­
creación de las relaciones sociales nuevas de la educa­
ción comunista de las masas, aseguran la defensa de las 
co:iquistas del: socialismo y el comunismo. Efectúe una: 
labor constructiva enorme, resolviendo los complejos ~ 
problemas del desarrollo económico, de la creación de -
las relaciones socieles nueva~ de la educación comunis­
ta de las masas, aseguran la defensa de las conquistas -
del socialismo, y al mismo tiempo contribuyen por todos 
los medios a le lucha revolucionaria de los pueblos del 
mundo no socialista. Su labor creadora tiene un signi­
ficado histórico ya que fortalece las µ:isiciónes inter­
nacionales del socialismo e inc¡·c:imenta la fuerza atrac­
tiva de sus ideas en el mundo entero, 

Los partidos comun:i.stas de los paises capit~ 
listas luchan en las dures condiciones del régimen imp~ 
rialista, condenados frecuentemente a la clandestinidad 
y sufrimiento de persecuciones y terrorismo por parte -
de la reacción burguesa. Estos luchadores aún habrán -
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de conducir a los pueblos de sus paises a ln victoria -
sabre el capitalismo, a le revolución socialista y a la 
dictadura del proletariado. Estando al fre~te de la l~ 
cha de las masas contra luD 1T1::mop61ios creon, en porfi~ 
dos combates de clase, el ejército político de la revo­
lución, procuran extender su influencia en las masas y 

defienden los intereses de los obreros y de todas los -
trabajadores. En tanto que los luchadores mÁs activos 
por la unidad oorera, denuncian la íXJlitica traidora de 
los lideres social-demócratas de derecha, encaminada -
e proteger el capital y perpetuar le división de la el!! 
se obrera. 

Los partidos comunistEs de Asia, Africa y ~ 

América Latina, nacidos en el fuego de las revoluciones 
de liberaci6n nacional, van cobrando vigor y ejercen -­
una influencia cada vez mayor sobre la vida de los Es~ 
das emergentes, participando activamente en la lucha -
contra el colonialismo u el neocolonialismo. Su tarea 
principal consiste en culminar con todo éxito las revo­
luciones nacional-liberadoras, consolidada la indepen-­
dencia nacional y conducir a los pueblos ¡:x:ir la ruta del 
progresa, del socialismo y de la paz. 

Pese a la diferencia de las metas y tareas -
especificas los partidos comunistas llevan a cabo una -
misma y única obra, la de dirigir el paso de la humani­
dad moderna del cap:ttelismo al socialismo. 
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LA ESTRATEGIA Y LA TACTICA.- El merxisrro-lcininismo con!! 
tituye la base teórica de lo política de los pnrtidos -
comunistas, pues estudia las leyes generales que es pr~ 
ciso conocer pare llevar e cabo la revbluci6n socialis~ 
ta y construir el sociolismo •. Al mismo tiempo, enfoca 
los fenómenos de le realidad en un ambiente histórico -
concreto, destacando que los leyes generales la edific~ 
ción socialista tienen uno manifestación sui géneris en 
cede pais. La causa del comunismo no podrá vencer si 
no se tienen en cuenta esas condiciones especificas. 

En la luche contro el capitalismo, por el -
socialismo y el comunismo, los ¡:articbs comunistas elá­
boran una linea política determinada, cuya expresión 
concreta son la estrategia y la táctica, 

Ndtese que antes de la Revolución de Octubre, 
el concepto de estrategia no se empleaba practicamente 
en el movimiento comunista entendiéndose por táctica t~ 
da la politice del partido. En dos tácticas de la so-­
cial-democracia en la revolución democrÁtica Lenin ha-­
blaba de la táctica en el ,sentido de la linea política 
del partido a aplicar durante todo el periodo de prep~ 
ración y realización de la revolución democrático-bur-­
guesa en Rusia. Sólo en algunos trabajos posteriores a 
octubre empleaba el concepto de estrategia en relación 
con la linea politice del partido, pero sin distinguir 
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estrictamente entre dicho concepto y el de táctica, 

El movimiento comunista moderno entiende por 
estrategia la orientación y finAlidad principales del ~ 
movimiento obrera en la ép:Jca histórica concreta del d~ 
serrallo social o, transcribiendo unes palabras de Le­
nin, las "toreas generales y fundamentales" de la clase 
obrera y su pprtido. l. Determinar la estrategia signi­
fica fijar le mento fundamental del movimiento; 2. Ide!:!, 
tificar en el enemigo de clase principal como objeto de 
los esfuerzos revolucionarios y 3, Conseguir aliados en 
la lucha contra el mismo, En cuanto a la táctica, no -
es otra casa sino alcanzar le meta fundamental en las -
circunstancies históricas concretas. Le· táctica abarca 
tm amplio círculo de problemas teles corno las formas de 
luche (económicas, políticas e ideológicas, no pacífi..;... 
ces y pacíficas) y su combinación ofensiva, la defensa 
y el repliegue; los compromisos y acuerdos, aprovecha­
miento de las contradicci6nes, conflictos y fricciones 
en el campo enemigo al frente único con las masas no -­
proletarias, etc. Es como dacia Lenin, una labor coti­
diana "prosaica" 1 de educación de la clase obrera y de 
todos los trabajadores, que el partido lleva a cabo por 
conducirlos a la acción revolucionariar y al logro de -
le mete principal del movimiento, "La táctica marxista 
consiste en unir los métodos ds lucha diferentes, saber 
pasar hábilmente de uno a otro, elevar la manera cons~ 
cuente la conciencia de las mesas y la amplitud de sus 
acciones colectivas" ( 29) , 
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Los comunistas recalcen lo unidad de la es~ 
trategia y le técticn y la necesidad de supeditar las 
tareas tácticas y los objetivos estratégicos¡ el cambio 
de táctica no debe suprimir el contenido revolucionario 
de ésta ni tergiversar el objetivo histórico del prole­
tariado. Se oponen resueltamente tanto a los o¡:xirtuni~ 
tas de derecha, como n los de izquierdo, que confunden 
las tareas estratégicas y tácticas y elevan o lo categg, 
ria de absolutas las formes de lucha caducas por haber 
cambiado condiciones históricas concretas. Por ejem-­
plo 1 los op:Jrtunistas de "izquierda" consideran como a.!2, 
salute le insurrecc:i.ón ormadnp sin tener en cuenta que 
esta formo táctica de lucha no es aplicable ni oportu­
na siempre y en todos portes, sino única~ente en deter­
minados circunstancias, como medio de lucha extenso en 
caso de la resistencia armada de los explotadores. 

La estrategia es relativamente constante, y 

establece, modificándose según el grado de de8arrollo -
que hayan . alcanzado los destacamentos del movimiento -
comunista mundial y el pais en cuestión. Se plantean -
nuevas tareas estratégicas, por regla general, despues 
de cumplirse las anteriores, cuando el país en una fase 
nueva de su desarrollo. Por ejenplo, una vez ejecuta­
das las tareas de la revolución democrática-burguesa, -
el ¡:artido elabora la nueva estrategia a preparar y re§; 
lizar la revolución socialista. La táctica, en cambio, 
es mucho más dinámica, pues las formas y métodos de lu­
cha se modifican al cambiarse la correlación de las fuer 
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zas de clase, las condiciones concretas de desarrollo -
del país y le situaci6n internacional. Como subraye 
Lenin, saber "estudiar, identificar, adivinar" la pecu­
liaridod del avance objetivo de los distintos paises y 
d&tacementos de comunistas hacia el comunismo constitu­
ye una tarea importante de le táctica revolucionaria de 
la clase obrera. 

La politica del partic.b marXista, su direc-­
ci6n estratégica y táctica, es cosa muy compleja y dif~ 
cil; es tanto una ciencia como un arte, Su aspecto - -
cientifico consiste en que la elaboración de la linea -
politice se base en el análisis científico profundo de 
la realidad y en la correlación de lBs fuerzas de clase 
en une situación histórica detern.'inada. Pero, además -
de elaborar una linea ,justa, es importante ponerla en -
práctica con eficacia. Y para ello se requieren una -­
gren capacidad, inspiración y verdadero arte, pues de -
otro modo, incluso la mejor linea politice resultaré ~ 
inútil, 

El arte de aplicar una politice se aprende -
ente todo eh proceso de la lucha de clases, Sin cur­
sar la escuela práctica do ésta, con todas sus contra.;;_ 
dicciones y dificultades, es imposible dominar el arte 
de la dirección estratégica y táctica, Esto no signif! 
ca, en modo alguna que cada partido haya de aprender ~ 
lo en su propia experiencia. Para dominar el arte de -
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le direcci6n p::ilitica importa mucho tembi6n al estudio 
de la experiencia de otros Partidas y de todo el movi-­
miento a:Jmunisto internacional. 

El arte p::ilitico tiene múltiples aspectos -­
de la capacidad de trabajar entre las 111Asas¡ unificar -
los esfuerzos de clases, partidos y grup::is diferentes, 
aunque existan graves divergencias con algunos de ellos¡ 
elegir las formas de lucha y modificarlas oportunamente 
conforme a los cambios de la situación concreta¡ atacar 
cuando las condiciones lo r:ermitan y saber replegarse -
la principal y més importante, concentrando en ellos · 
los esfuerzos del partido, etc. 

Uno de los problemas cardinales de la estra­
tegiñ y táctica es el relativo a la formación de afian­
zamiento de la alianza de la clase obrera y las masas -
trabajadoras no proletarias -en primer lugar, el campe­
sino bajo el capitalismo. 

Los obreros y campesinos tienen mucho de co­
mún en su situación, sus tareas y objetivos. Los unos 
y los otros sufren la explotación capitalista, y como -
es natural, está1'1 interesados en liberarse del dominio 
económico y político de la burguesia. Esta comunidad -
proporciona la base objetiva para una alianza sólida de 
la clase obrera y el campesinado, la cual, és pero, no 
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se crea de manera espontánea, sino que es fonnAda por 
los particbs comunistas en la lucha contra el capito--­
lismo1 por el nuevo régimen social. 

La idea de la alianza entre los obreros y ~ 
campesinas es una de los piedras angulares del sociali~ 
mo, cient:í.fica, del marxismo- leninismo, arranca de que, 
por une pprte, la clase obrera es lo única capáz de re­
oolvcr el eterno pp::>b].ernR nar¡:ir:in A favor del campesi­
nado, es decir, ofrecerle la posibilidad a él o a toda 
la sociedad por otro lado la clase obrera na puede ani­
quilar el capitalismo ni construir la sociedad sociali_E 
ta sino con el apoyo de millones de campesinos y su Pa!: 
ticipación activa en la revolución. 

Puesto que la alianza de la clase obrera con 
el campesinado y otras masas trabajadoras no proletarias 
constituyen la fuerza social y politice de la revolu- -
ci6n, las Partidos comunistas tienen la importFlnte ta­
rea de crear y robustecer tal alianza. 

Lenin conceptuaba la revolución como fruto -
de la creación activa de las grandes masas, populares, 
Más para hacerles ver le ncesidad de la revolución y -
de su participación activa en ella, el · partido tiene -
que saber trabajar entre las masas. La capacidad de -­
trabajar entre las masas y con las masas es lo princi--
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pal en el orte palitico del partida. Y no se trata ún! 
cemente de Spber hecer agitación y proPaganda, sino tam 
bien de conducir o los rnnsas, en el ejemplo de su pro­
pia experiencia politice, al cumplimiento de les tarsos 
planteadas p::ir el partido. 

Ligazón con la mesa, 
Vivir en su seno mismo, 
Conocer sus estadas de ánimo. 
Conocer todo, 
Comprender o la masa. 
Saber abordarlo. 
Conquistar su confianza absoluta. 

Que los dirigentes no se desliguen de la ma­
sa dirigida, y la vanguardia, de todo el ejército de ~ 
trabajoº ( 30 ) , tPl es son los principios fundamentales 
del arte de dirigir o las masas, elaborados por Lenin, 
que guian a las comunistas en su actividad práctica. 

LA Lit\EA GENERAL.- Basándose en el marxismo­
leninismo y sintetizando la experiencia de más de un s! 
glo de lucha de clase del proletariado, los partidos ~ 
comunistas elaboran colectivamente, en sus conferencias 
internacionales celebradas en 195? y 1960 en Moscú, la 
linea general del movimiento comunista y obrero inter-­
nacional contemporáneo, que refleja los objetivos estr~ 
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tegicos de éste. 

La linea general parte, conforme el análi~ 
sis de la época contemporánea cuyo contenido es el paso 
del capitalismo al socialisrro de que el centro de la ~ 
misma lo constituyen la clase obrera internacional y su 
obra principal; el sistema mur.rliel d81 soci.Al :l.smo. Es­
te sistema se tXlnvierte cada vez más en el factor deci­
sivo del desarrollo de la r1urnanided, Los pueblos dedi 
cadas a la construcción del socialismo y el comunismo, 
junto con el movimiento revolucionario de la clase obre 
ra de los paises capitalistas, el movimiento de libera­
ción nacional y los movimientos democráticos diversos -
forman un torrente revolucionario anti-imperialista ún! 
ca · que mina el capitalismo y entroniza en le Tierra ...._ 
una sociedad nueva, socialista y comunista. 

La linea general del movimiento comunista -­
mundial orienta a la lucha de clases y a la revoluci6n 
socialista, Lós comunistas estiman que la liquidaci6n 
revolucionaria del capitalismo y el establecimiento de 
la dictadure del proletariado son el medio de transi- -
ci6n al socialismo, la ·cual p..Jede efectuarse, como he­
mos dicho ya en formas diversas. 

Los Partidos comunistas han sic:b sus advers,!¡! 
rios de colonialismo social y procuran llevar a sus úl-
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timos consecuencias la revaluci6n democrática y anti- -
imperialista, conquistan una independencia nacional au­
téntica y enoausan e·los poises liberados par la via del 
desarrollo no copitolista. 

Los comunistas actúan siempre y en todas - -
partes como activas luchacbres contra le rencción impe­
rialista, par los libertades democráticas y los dere- -
chas de los trabajadores, viencb en todo movimiento an-

ti:..'.f.mperial'ista democrático un aliado suya en la lucha -
común contro el capitalismo, par el socialismo y el pr2 
gresa social. 

El movimiento comuni~~a es el mós humano de 
la actualidad p:¡r eso es que conoidera como una de sus 
tAreas importantes la lucha por la paz y la coexisten....:. 
cia pacífica de los estados del régimen social distinto 
par proteger la vida de millones de gentes y conservar 
las valores materiales y espirituales creados p:¡r los -
trabajadores, Para cumplir esta tarea, los comunistas 
aunen la acción de todas las fuerzas pacificas anti-im­
perialistas. 

Tal es la linea general del movimiento comu­
nista internacional contemp:¡ráneo 1 resumiendo es la li­
nea de luchp revolucionaria contra el capitalismo, por 
el triunfo definitivo del socialismo y el comunismo en 
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mundo entero¡ de la luche por la independencia nacional 
y la democracia, contra una nueva guerra mundial. Ca~ 

rresponde, pues e los intereses vitales de los trabaja­
dores y a los ideales humanos más elevadas. 

Seria un grave error pensar que el desarro~ 
llo del movimiento comunista actual está exenb::J de con­
tradicéiones y de dificultades, Lo mismo que hace de~ 
cenas de años contra los teóricos y prácticos de la bur 
guesia, sino también contra el revisionismo y el dogma­
tismo como corrientes de oportunidades de sus propias -
filas. 

El oportunismo en el movimiento obrero es · -
una teori? y una práctica contraria a los intereses de 
las clases obreras. Los oportunistas se sirven del ca~ 
formismo, y le franca capitulación, de movimiento obre­
ro a los intereses de la burgueia. Por su naturaleza -
de clase, el oportunismo es una manifestación de la po­
litice e ideologia pequeño-burqueses. 

El oportunismo revista la forna de revisio­
nismo y dogmati~n~, y de sectarismo, 

Los revisionistas (¡:or ejemplo, los lideres 
social-dem6cratas de la derecha) se niegan practicamen-
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te a la revoluci6n socialista velan las contradicciones 
del'capitalismo y estiman que paro trnnsformarlo en so­
cialismo basta con hocer reformos. 

Los revisionistos dicen que el mm·xismo 1 prg_ 
dueto del siglo XIX, hp envejecido y necesita ser "pre­
cisado" y "corregido". Pero nl anuncinr la necesidad -
de precisar el morxismo. Afirman que los nuevos fenóm~ 
nos de la realidad copitalisto actual, ligados al aume~ 
to del capitalismo monopolista del Estada, a la nocion~ 
lización capitalista y o le tentativa de regular el de~ 
serrallo económico p:¡r parte del Estado Burgués, indi­
can el cambio de los propios fundamentos del capitalis­
mo y "se integra" en éste, Y como quiera que el p:¡der 
en los Paises capitelistos lo ejerce la burguesía, - ~ 
ella misma altera '· capitalismo, convirtiéndolo paco a 
P'JCO en socialismo. 

Es fácil ver que divagar sobre la transform!! 
cián automática del capitalismo moderno en socialismo -
significa prácticamente negar la lucha de clases y la -
revolución socialista, la dictadura del proletariado y 

el socialismo auténtico, pues está clara que los menciE 
nadas fenómenos no afectan en modo alguno los PilAI'BS -

del capitalismo no deja de serlo y puede transformarse 
en socialismo sólo ¡:ar medio de lo revolución socialis­
ta y la dictadura del proletariado. 
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Los dogmáticos y secretarios estén subjetiv~ 
mente par la revolución; más aún, presumiendo de revol.\;:!. 
cionarios automsticos llamnn n exterminar sin temor el 
capitalismo mediente una "guerra rovolucionoria", Pro­
curan estimular por la fuerza de los armas del dese rro­
llo de la revolución mundial e imponer o los pueblas el 
socialismo del exterior, sin preocu¡JElrse lo más minimo 
de si han madurado los condiciones del socialismo en ~ 
tal a cual PRis y si su pueblo estó preparado para ace.e. 
tarlo. Por añadidtffa, no quieren ver que en lo nctua•w•~ 
lidad, cuando existen annas de destrucción terribles, -
la "guerra revolucionaria" contra el capital mundial -
desemboceria inevitablemente en una catástrofe termonu~ 
clear universal,en la que perecerian centenares de· mi~ 
llones de personas, se borrarían de la faz de la Tierra 
pueblos y Estados enteros, la humanidad retrocedaria 
a la face de desarrollo hace ya mucho superada, 

Al difundir los criterios incompatibles con 
el espiritu marxismo-leninismo, los dogmát:\.cos suelen - . 
argumentarlos con citas: en particular, aluden a Lenin, 
quien indicaba, hace cerca de medio siglo, que las gu~ 
rras son el concomitante inevitablemente agresiva del -
imperialismo, na está excluido que sus fuerzas reaccio­
narias traten de desencadenar una nueva gudrra. Pero -
es forzoso ver también queien esta empresa chocarían con 
dificultades mucho mayores que las de antes, pues el P2 
deroso sistema del socialismo, muchos paises no sacie-­
listas y las amplias masas populares montan la guardia 
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de la paz. Todo ello ho permitido a los marxistas-len1 
nistas concluir que, en lo época actual, las guerras ~ 
mundiales no son inevitables. 

Como vemos, lo esencia del dogmatismo consis 
te en que no puedo ni quiere atenerse o las condiciones 
hist6ricos concretos, a los cambios que ha experimenta­
do la humanidad contem¡:x:irÁnea; en la ciega afición a 
las citos yo caducss y sin vigor. Pero "acaso no es 
también la esencia del revisianismq,cuyos adeptos no 
han comprendido ni quieren comprender el cerácter de 
los cambios del capitalismo moderno". Le incapacidad de 
orientarse en la nuevo situación, de enjuiciar todos 
sus aspectos y peculiaridades, a fin de elaborar su 
táctica con arreglo o los múltiples fenómenos de la 
realidad, es tipica para todo oportunismo, sea revisio­
nismo o dogmátismo. De palabro, se manifiestan por la 
transfonnación del capitalismo en socialismo por modio 
de reformas; de hecho, procuren mantener el capitalismo. 
Los dogmáticos cloman por la "revolución mundial" inme..­
diata1 infiriendo con ello, quiéranlo o no, un daño - -
irreparable a la causa de la revolución. Ocurre que el 
revisionismo y el dogmÁtismo son, pues, dos caras de ~ 
una misma medalla. 

Como se señala en las resoluciones del siglo 
XVIII Congreso del PCUS "Las desviaciones de la linea -
marxista leninista, tanto haciA la "izquierda" como ha-
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cia la derecha, son Particularmente peligrosas cuando -
ven unidas a manifestaciones ~-B nacionalidad y hemoge­
nismo". 

Las discordias entre los comunistas son gra­
ves, pero no insuperables, Se les puede y debe superar, 
puesto que le unidad del movimiento comunista interna­
cional constituye una condición importante del éxito de 
la lucha contra el capitalismo, par el socialismo y el 
comunismo. 

Las controversias teóricas y p:¡liticas de ~ 
los comunistas no pueden ser derimidas sino can arregla 
a los principios del marxismo-leninismo, a la causa de 
la revoluci6n socialista mundial, de la clase obrera y 
de todos los trebjedores; ésta es la base de la unidad 
de todos los comunistas, por lo que luchAn insistente­
mente los comunistas de la Unión Soviética y todos los 
marxistas leninistes auténticos. 

En el documento fundamental de la conferen­
cia internacional de los partidos comunistas y obreras, 
celebrada en Moscú, se subraya que "ls fidelidad al - -
marxismo-leninismo y al internacionalismo proletaria, -
el servicio abnegado y leal de los intereses de su pue­
bla, a la causa común del socialismo, son condición in­
dispensable de la eficacia y justa orientación de la --
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unidad de acci6n de los partidos comunistas y obreros, 
la garantia del éxito en la luche que tienen empeñada -
por sus objetivos hist6ricos11

• 

Lenin s~ñalaba que un n~dio de suma importa~ 
dia pera resolver las discordias entre los P8rtidos es ~ 
la práctica, "el desarrollo de la vida política misma". 
Exigía comprobar lo m¡¡Ís o menudo posible las "decisio­
nes •• a base de nuevos acontecimientos politicos" ( 31). 

La base de las relaciones entre los p;irtidos 
hermanos residen en los principios del movimiento inter 
nacia~al proletario, la solidaridad y el apoyo recipro­
co al res¡:eto, a la independencia y a la igualdad de -­
los partidos y le no ingerencia en sus asuntos inter- -
nos. 

La conferencia de los partidos comunistas y 
obreros, celebrada. en junio de 19f:B en Moscú, marcó una 
importante etapa de la cohesión progresista del movi~ 
miento comunista internacionpl, Los participantes de -
le conferencia declararon que "los partidos comunistas 
y obreros expresen su voluntad de presentar, ¡:ese a las 
diferencias de opinión sobre ciertas cuestiones, un - -
frente unido de lucha contra el imperialismo". Manifes 
taran la certidumbre de que las dificultades del movi~ 
miento obrero serán'superadas, ¡:orque "los fines e inte 
reses duraderos de la clase obrera mundial son comunes" 
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y por que cada P3rtido procura "dar a los problemas - -
planteados una soluci6n que res¡xindia a sus intereses -
tanto nacionales como internacionales y a la misión re­
volucionaria de las comunistas". 

Los participantes en la conferencia anunéi~ 
ron su decisión de actuar conjuntamente en la lucha ca~ 
tra el imperialismo, ¡x¡r los objetivos comunes del mov_! 
mtento obrero y comunista internacional, 

Manifestaron su fé en el triunfo inevitable 
de las fuerzas revolucionarias y progresistas y exhor-­
taron a los pueblos de los ppises del socialismo, a íos 
proletarios y todas las fuerzas democráticas de los paf 
ses capitalistas y Estados emergentes y a los pueblos -
oprimidos e unirse "en la lucha común cüntra el irnP3ri.€!. 
lismo, por la p~z la independencia nacional, el progre­
so social, la democracia y el socialismo". 
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LA LUCHl\ REVOLUCIONARIA DE LA CLASE OBRERA, 

Contrariamente o los afirmaciones de los a~ 
gados del capitalismo respecto de le "desaparición de -
las clases" y de la 11 armonizeción de lo sociedad capit~ 
lista, esta se ve perturbada ¡:or t.me. gigantesca batalla 
entre el trabajo y el capital, cuya manifestación es el 
poderoso despliegue del movimiento revolucionario de le 
clase obrera. Este movimiento, que formA uno de los ~ 
torrentes principales del proceso revolucionar.to mun- -
dial, será objeto el presente capitulo. 

Los inmensos cambios sociales, el aumento de 
la producción y las transformaciones profundes relacio­
nadas can el progreso de la ciencia y la .técnica habian 
de repercutir necesariamente en le situación de la cla­
se obrera de los paises capitalistas, modificando tanto 
su número y estructura como les condiciones, fines y t~ 
reas de su lucha. Hay que señalar en primer término el 
enorme crecimiento numérico de la clase obrera. A me-­
diados del siglo XIX había 9 millones de obreros, mien­
tras que en 1967 ascendia a 370 millones el total de: -
obreros y empleados, de los cuales 200 millones corres­
ponde a los paises del capitalismo desarrollado, y los 
170 millones restantes, e los emergentes. 

Ha cambiado la estructura de la clase obre--
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....... 
l. EL IMPERIALISMO, SOCIEDAD DE EXPLOTACION DE LCS TRA-

BAJADORES,- Los ideólogicos y PJliticos de l~ clAse 
burguesa · afirmAn que el copitolismo moderno se estn ~ 
trensformAndo en "cnpitolismo p:Jpul,:~r", que considera -
por enc1ma de todo el hombre con sus necesidades y avo.!:! 
ze hacia une sociedad de "bienestos general" y de "rlta 
consumo". Pero "olvidnn" precisar de que hombre se - -
preocupe el cepitelismo y n quienes se prop.Jne asegurar 
el bienes ter y al to consumo¡ pues sabido es que bojo el 
capitAlismo hay hombres propietarios de los medios de -
producción (burguesa) y otros que trabajan (obreros, -­
granjeros, campesinos). 

Los verdaderos dueños del mundo capitalista 
son los grandes propietarios, aunque constituyen une -­
minoria insignificante. Qp ellos, de su bienestar y -­

alto consuma se preocupen precisamente los ideólogos -­
burgueses. 

Los grandes prnpietarios poseedores de valo­
res ~ateriales y espirituales inmensos, ocupen las p.Jsi 
cienes de clese erile v1da económica, politice y espiri:.. -
tual. Le gente más rica que constituye una centésima -
parte de la población ha acaparado el f:í!/o de la riqueza 
npcional de los E.E. U.U. y más del 9:11/o de le de Ingla­
terra. Los capitalistas tienen le p.Jsibilided ilimita­
da de satisfacer todas sus necesidades y los caprichos 
más desenfrenados. 
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11 Ds dónde SRCtrn, pues 1 tontos recursosº, IX>,!: 
que ganRrlbs con el trebejo honrado es rxir completo im­
posible¡ se hn colculodo que ¡:>Rra obtener uno fortunfl -
como 1~ de los Rockefeller, Mellan o Du-Pont, un obrero 
norteemericnno bien retribuido tendrín que ohorrnr su -
solario durente cerco de un millón de años. Lo único -
fuente del coudel de los monopolios es la explotación -
de los trabajadores inhumano ¡xir su ausencia e incompa• 
tible con la naturelezo )' _.aJ al to destino del hombre. 

El capitalismo monopolista de Estado Intens,i 
fice le explotación de los obrerof., Basta señelar que 
en los primeros años IXJSteriores 8 lA Segunda guerrO -­
mundial 1 lo norma de plusvalia en le industria de tran~ 

formación de los E.E. u.u. ascendió al 2C0-30Cffe mien- -
tras en en 1939 era del 203.~ en 1929 de 186.~ y en -
1889 no paseba del 122.;?l~ Tan sólo en 1967, los capita­
listas norteomericanos se embolsaron una plusvalfa de 315 
mil millones de dólares creada por 65 millones de obre­
ros y empleados. 

La explotación creciente repercute negativa­
mente en la situAción de las obreros, determinAdA PAra 
le acción de dos tendencias contrarias; a la tendencia 
permanente al empeoramiento de la situación de lA clase 
obrera bajo el capitalismo y le opuesta a la primera, -
ligada principalmente a la lucha obrera que frene la -­
ofensiva del capital contra el trabajo. A esta lucha -
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tenaz se debe, en lo fundamental, el que los obreros de 
algunos paises CApitalistes desArrollados hayan logrado 
mejorar en cierta medida sus condiciones de vida. 

De der crédito o los economistas hurgueses, 
en la sociedad capitalistn moderno no existe lo depaup~ 
ración de la clase obrera. Peru, en realidad, esto no 
está eei. El capitalismo conoce tnnto la depauperación 
absoluta -le creciente miseria de los obreros de los '"" 
paises explotados durante mucho tiempo PJr los coloni­
zadores y en equélles regiones de los paises deserroll~ 
dos, donde se encuentran les mines huleres u otras in­
dustrias decadentes¡ de los sin trebejo, invÁlidos, · -
inmigrec:,10, e-l;c., como la relativa, pues le si tue.ción de 
le clase obrera empeore en comparaci6n con la burguesía 
ceda •;ez mÁs rice. 

Le depauperación relativa se manifiesta, en 
particular en que el aumento de les ganancias mono¡::olis -tes estF> contrastando por le disminución sistemf.tice de 
la parte de los obreros en la renta nacional de 1924 
e 1952, los beneficios de los monopolios estadouniden~ 
ses se acrecentaron en el 6'7f!/o, mientras que la parte 
de los trabajadores en el producto social global se r~ 

dujo del fE.'"f/o, en 1900, al 45.g>/o en 1956. En su expI"!:. 

si6n absoluta o material, esta PArte es sin duda sufi...:. 
cientemente grande en los paises capitalistas desarro~ 
lledos (EE.UU., AFA., ING..ATERRA 1 FRANCIA y otros) PRra 
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asegurar un alto nivel de vida de ciertas capes de los 
trabajadores. Pero hoy que tener presente que su con~ 
sumo elevBdo contrasto con lo ¡:xibreze de otrus sectores, 
mucho ~t:: 'lumerosos, de los trabajadores de esos paises 
y con le .1iiserie horripilonte, ln inanición y el oniü fa 
betismo de · s inmensa mayoría de lo ¡:x:iblación en los ~ 
paises subdesarrollados por uno u otra cause. Inclusa 
en unA potencia tan rica como los EE. UU. según confe~ 
sión del gobierno norteomericano, 32 millones de perso­
nas sufren de pobreza, "Y cufinto pero es la si tuaci6n 
en los paisese emergentes, cuya rente nacional coma ca­
pitel es incomperablemente inferior B la de los EE, UU. 
En América Latine mueren todos los dias de hambre,¡:x:ire~ 
fermededes y vejez prematuro 5,::00 persones, mientras -
que los monopolistas norteamericanos secan diariamente 
de ese continente hasta 5 millones de dólares. Mil 06-
lares por cada difunto ~ste es el precio, pagado con vf 
daS humanas, de lo que se llama imperialismo. 

En los E.E. u.u., tierra de promisión del~ 
capitalismo, millones de negros padecen de le feróz ex­
plotpción y el yugo político y espiritual. En los - -
años del 40, la superexplotación de los negros propor-­
cionó a los monopolios norteamericanos 4 mil millones -
de dólares al año. 

Al igual que los negros estadounidenses, en 
varios paises capitalistas desarrollados en Europa Occi 
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dental llevan une vide misera millones de obreros inmi­
gredo s que, PRrB gr:mArse lA vidA, hen abandonado su pa­
tria y con frecuencia p sus femilieres. Son objeto de 
una explotación cruel, sufren la descriminación racial 
y estén privados de todos lo!3 derechos ¡:,al iticos. Se -
les emplee en les labores mPS pesodas y peligrosos y, -
además, por un mismo trabajo, se les paga mucho menos -
que e los nativos;; viven hncinedos, carecen de toda la 
cultureJles esté v~dada. 

Millones de desocupados anhelan unA autenti­
ca vida humana, el imperialismo los ha desplazado de la 
producción, impidiéndoles mAnifester su capacidad de 
trabajo, que es la manifiestación más profunde e impJr­
tante de esencia humana. La miseria sin salida, el eb~ 
timiento f1sico y la depresión moral son el destino de 
éstas réprobas de la sociedad de "alta consumo", 

Para obtener el beneficio máximo, los monoP,g_ 
listes intensifican el trebejo, lo que también repercu­
te desfavorablemente en las obreros, Su organismo se -
geste y envejece prematuramente en 108 obreros, y se 
multiplican los accidentes de trabajo y aumentan las e~ 
fennedades profesionales y trastornos psíquicos, que ha 
pesado a ser una verdadera calamidad pública. En los -
Estados Unidos, por ejemplo, ocurren todas las años ce! 
ca de 2 millones de accidentes de trabajo, de ellos 

15 mil mortales; la mitad de las camas de los hospit~ 
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les están ocupadas r.x>r enfermedades mentales; y o pesar 
de esto, las necesidodes del tratamiento de los alinea 
das se cubren sólo en SfJ'/o. 

El copitnlismo no se preocupo con la debida 
atención de la salud de los trobojadores, La asisten~ 
cio médico casi siempre hay que ~garla 1 resul tanda muy 
cara¡ o la familio norteamericana le cuesto al año por 
término medio¡ GA91 el RA) Ario do un mes. Los trabaja­
dores de los paises capitalistas experimentan una nece­
sidad de vivienda¡ las pensiones por vejez son miseras. 

Al monopoliz1.1r el derecho a la actividad in­
telectual, las clases. dominantes oprimen la mentalidad 
del trabajador, cerrándole todo acceso a la instrucción, 
la ciencia y cultura; Adoptan o sus propios intereses -
el desarrollo espiritual de las obreros y campesinos y 

procuran qt.:e los hijos de éstos reciban únicamente ins­
trucción profesional y tengan que trabajar para el pª 
trono, 

Le esencia entihumana del imperialismo epar~ 
ce con particular nitidéz en la militarización de la ~ 
economia, que es el fenómeno más monstruoso del capita­
lismo moderno. Los inmensos valores creados por las -­
manos y le mente de los -:"" .. h"' ~.,.,., Jres se utilizan cada -
vez más en detrimento d~, éstos, pera la producción de -
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terribles instrumentas de muerte y destrucción, Las -
gastas militares de los EE.UU. en los 20 años de post~ 
guerra hen superAdo en 48 veces e los que efectuó este 
peis en los dos decenios precedentes e: la segunda con....;.. 
flegereción mundial. Ton sólo durante el decenio com-­
prendido entre 1959 y 1968 destinaron e este fin més de 
551 mil millones de d6lores, El mundo capitalista en -
conjunto invierte en la carrera armamentista más de 100 
millones de dólares el año. 

Es fácil ver qué enormes cambios podr1en PI'9, 
ducirse en la economía de los paises de débil desarTo-­
llo y en el bienestar de los hombres si dicha suma fue­
rA empleada con fines pacificas, pero esto es imposible 
bajo el imperialismo¡ le producción de guerra es el ne­
gocio más grande y seguro de los monopolios. 

Lee últimas realizaciones científicas y téc­
nicas abren perspectivas nuncR vistas para la elevación 
del bienestar material y del nivel intelectual de los -
trabajadores, Pero los monopolios, adem¡:;s de dificul-­
ter que los adelantos del intelecto humano sean utili~ 
dos en bien del hombre, los vuelven con frecuencia con­
tra éste en forma de medios terribles de guerra exterm! 
nadara, En el departamento de industria de guerra ror­
teemericano estan ocupados 9'000,000 de personas, lo -
que represente el 11~ de todos los trabajadores del - -
pais. 
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Asi pues, el capitalismo moderno es una sa~ 
ciedod de explotaci6n cruel de los trobnjadores, que ~ 
fonnRn la rnoyoria eplnstonte de lo población,por un pu­
ñado de mono¡:olistes ¡:xir eso, y o pesar del terrorismo 
y las represiones crecientes, lo clase obrerA y todos -
los trabajadores de los paises copitelistas luchAn por 
sus conquistas democréticns, contra el aumento de la e~ 
plotación, el ernperoremiento de las condiciones de - -
trebejo y el descenso del nivel de vida. Estos h8ccn -

frente a la presión de las fuerzas reaccionarios, a la 
política militarista y a la prepAración de una guerra -
termonuclear. 

LA TEORIA MARXISTA Y 8.. MOVIMIENTO OBRERO. 

l. APCRTACION CIENTIFICÁ DE MARX. 

Antes de Marx, Tales de Mileto y Galileo - -
abrieron al conocimiento humano dos continentes cienti­
fico s: El continente matemáticas y el continente física, 
pero fué'Merx el que abrió el tercer continente, el ca~ 
"_:ienente historia, conforme a la hermosa imágen del fi-
16sofo mArxista, Louis Althusser. Y la ciencia nueva, 
de la historia, provocó una revolución en la filosofia. 
(32) Consiguientemente nAcieron el materialismo histó~ 
rico y el materialismo dialéctico. 
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La originalidad de la tearÍP marxista de la 
histor:l.a, ~egún Mertha Harnscker está en el estudio - -
cientifico de la sociedad discontinua de los diferentes 
modos de producción en el concepto de totalidad social, 
pero sin confundirlo con la cronologia de los sucesos -
pasados; 

"El materialismo histórico es una teoria - -
cisntifica, En su calidad de teoría científica no nos 
da un conocimiento de realidades concretas. El capital, 
por ejemplo, no nos da un conocimiento de una sociedad 
concreta históricamente determinada, sino el canocimien 
to de un objeto abstracto: el moda de producción capit!:!, 
lista puro. 

El materialismo histórico, como toda teoría, 
no nas dé ningún cqhocimiento concreto, pero nos da los 
medios (instrumentos de trabajo intelectual) que nos -­
permiten lograr un conocimiento científico de los obje­
tos concretos, Por lo tanto como vimos en la 11 introdu,E_ 
ción" si el materialismo histórico no es utilizado en -
el análisis de realidades concretas, puede ser conside­
rado como una teoria amputada que no cumple su objetivo, 
como una flecha que se hace girar entre los dedos sin -
ser lanzada jamás". ( 33). 

Poulantzas, después de referirse al materia­
lismo hist6rico, explica el materialismo dialéctico: se 
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trata aqui de las interpretaciones positivas-empiristas 
que diluyen el bbjeto propio del mBteriolismo histórico 
en la misma ley 'abstracta', universalmente válida que 
regula toda 'concreci6n' histórica", ( 34), 

Indiscutiblemente, el creador de la ciencia 
de la historia y de la f ilosof ie revolucionorie fué e 
la vez el primer científico social, cuyo recuerdo es in 
marccesible: Karl Marx, 

CIENCIA Y FILOSOFIA MARXISTA. 

La teoría de Marx, que da vida e impulsa vigf!. 
rosamente al movimiento obrero, es ciencia y filosofía 
que quebró dogmas desde hace más de un siglo, originan­
do una revolución pennanente en los conocimientos huma­
nos. 

El fi16sofo marxista Luis Althusser, con -­
verdadera genialidad descubre en la fusión de la tea-­
ría marxista y del movimiento obrero el mps grande - -
acontecimiento de toda la historip de la lucha de cla­
ses cuyos primeros efectos fueron: las revoluciones so 
cialistas¡ presentando una distinción entre ciencia y 
filosofía en la teoría marxista: 
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"La ciencia fundada par Marx cambio toda lo 
situaci6n en el dominio teórico. Es una ciencia nuevo: 
ciencia de la historia por lo tanto, permite, por vez -
primera en el mundo, el conocimiento de la estructu1~a -
de les fonnaciones sociales y de su l1istorio; permite -
el conocimiento de les concepciones de la filosofia. 
Entrega los medios pera transformar les concepciones -­
del mundo (luchas de clases revolucionarfos bajo los -
principios de la toeria marxista) La filosofía fue re­
volucionada doblemente. 

El materialismo mecanicista "idealista en la 
historia" llega a ser materialismo dialéctico. Las re­
laciones de fuerzas se invierte: de ahora en adelante -
el materialismo puede dominar al idealismo en la filo-­
sofia y, si les condiciones políticas están dadas, ge-­
nar la lucha de clases por la hegemonía entre las con­
cepciones del mundo. 

La filosofía marxista-leninista, o el mate-­
rialismo dialéctica representa la lucha de cl~se prole­
taria en la teoría. En la uni6n de la teari!) y de la - -
práctica: , la filosofía cesa, como lo dice Marx de "in­
terpretar el mundo. Llegar a ser un arma para su trans­
formaci6n: la revoluci6n. (35). 

De aqui que el movimiento obrero luche ¡::or ~ 
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transformar el mundo mediante el cambio de los Eetruct~ 
ras capitalistas de explotaci6n Para llegar al sociRli~ 
mo. 

Las bases de sustentoci6n del movimiento -­
obrero son científicas: por ello, los representantes e~ 
ténticos del proletariado, entienden el marxismo mejor 
que los juristas que por reglo general son burgueses. 

La teoría marxista comprende el principio de 
lucha de clases de la tronsfonnaci6n del trabajo en di­
nero, la teoría de la plusvalía y el humanismo. 

3. LA LUD-!A DE QASES. 

Quién mejor que el propio Marx nos p;ede de­
finir qué es une clase y la definición esté en el capi­
tal, obre que se sementaré en grandiosas teorías, El -
punto de pprtide está en su f6nnwla trinitaria; capital 
ganancia, tierra-renta, del suelo y trabajo-salario y -
en exémen de lA mismA como economía social: 

"C.apital, tierra y trebejo, , muy bien, Pero 
el capital no es una cose material, sino una detennina­
da relación social de producci6n, correspondiente a una 
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determinada formación histórica de la sociedad, que to­
ma cuerpo en una cosa material y le infunde un cerpcter 
social espec1fico, El capital no es la sumn de los me­
dios de producción materiales y producidos, Es el con­
junto de los medios de producción convertidos en capi~ 
tal y que de suyo tienen tan poco capital como el oro -
y la plata, como tales de dinero, Es el conjunto de ;_ 
los medios de producción monopolizadas por una determi­
nada parte de la sociectod, los productos y cond:tciones 
de ejercicio, de la fuerza de trabajo sustantivados - -
frente a la fuerza de tn.lbajo vivo y a la 'que este an~ 
tagonismo personifica como capital. No son solamente -
los productos de los obreros convertidos en r:otencios -
independientes, los productos como dominadores y compr~ 

dores de quienes los producen sino también las fuerzas 
sociales y la futura ••• 11 

( 35) • 

Pero más adelante, en el último capitula de -
la obra, el III, trunco ¡:.or cierto, en relaci6n con las 
clases,dice Marx: 

"El problema que inmediatamente se plantea -
es éste: que es una clase? la a::intestación a ésta pre.::_ 
gunta se desprende en seguida de la que demos a ésta -­
otra: que es lo que convierte a los obreros asalariados, 
a los capitalistps y a los terratenientes en factores -
de las tres grandes clases sociales? 
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"Es 1 a primera vista, la identidad de sus r02 
tas y fuentes de rento, Trótase de tres grup:Js socia;-. 
les cuyas camp:Jnentes, los indiviudas que los forman, -
viven respectivomente de un salF>rio, de la ganoncin o -
de la renta del suelo, os decir, de la explotación de -
su fuerza de trabajo, de su capital o de su propiedad -
territorial, 

11 Es cierto que desde este punto de vista - -
también los médicos y los funcionarios, f.XJr ejemplo, -­
fonnerian dos clases, pues pertenecen a dos gru¡:os so~ 
cieles distintos, cuyos comp:Jnentes viven de rentas prE 
cedentes de la misma fuente en cede uno de ellos. Y lo 
mismo f.XJdríe decirse del des¡:Brdigemiento de intereses 
en que la división del trabajo social separa tanto a ~ 
los obreros como a los capitalistas y a los terratenieD 
tes, a estos últimos, por ejemplo, en propietarios de -
viñedos, propietarios de tierras de labor, propietarios 
de bosques, propietarios de minas, de pesquerías, etc," 
(37-} 

Nuestro Nigromante, antes que Marx, dijo: -
ahi-está la efigie soberana del trabajo" (1856) Y Marx 
dijo después: El valor es trabajo" (1895) fecha de pu­
blicación del II tomo de El Cap:ltal. 

Y los filósofos de nuestro tiempo, Althusser 
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y Balibar, han ~ontribuido al esclarecimiento del con-­
cepto de clases, de lucha de clases, de materialismo ~ 
histórica y materialismo dialéctico, 

El concepto de lucha de clases es expuesto -
con singular acierto p:¡r Martha Harnecker en los térmi­
nos que siguen: 

11 A nivel de coyuntura politice las clases s2 
cieles sólo pueden concebirse como prácticas de clases 
y como las clases san grupos con intereses apuestos, ª! 
tas prácticas de clases tomen el carácter de lucha de -
clases, Y es justamente ésta lucha de clases, realiza­
da dentro de los limites fijacbs por la estructura so~ 
cial, la que, en les saciedades de clase, es el motor -
de le historia. 

"Ahora bien, Marx no descubri6 las clases ni 
la lucha de clases, Su gran a¡::orte fué ¡:asar de la de! 
cri¡:x::i6n la existencia de las clases sociales al canee! 
miento del origen de éstas clases, y por lo tanta, pudo 
darnos la ley que rige le lucha de clases, 

Es la que nos dice Engels en el siguiente --
texto: 
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Fué precisamente Marx el primero que descu­
brió la gr~n Ley que rige le marcha de la historio, lo 
ley según la cuol todas les luchas históriCf3s ya se de­
sarrollen en el terreno político, en el religioso, en -
el filosofico o en el otro terreno ideológico cualquie­
ra, no son, en realidad, más que la expresión mf.s o me­
nos clara de luches entre clnses sociales, y que la - -
existencia y, µ:ir tanto, tambión loa choques de éstas -
clases, estPn condicionados o su vez, por el grodo de -
desarrollo que de lo situnción económica, ¡:ur el modo -
de su producción y de su cambio, condicionado ¡:ur és~ 
tas. Dicha ley •• , t:t.ene ¡:nra la historia la misma im­
portancia que la ley de transformación de lo energía P.!?, 
ralas ciencias neturules,,, 

"Vemo3 ahora que se entiende por lucha de -
clases'. 

¿Se llame luchp de clases el enfrentamiento 
que se produce entre los obreros de una fábrica o p~o~ 
fesi6n y sus PAtrones? 

Veanos como responde Lenin a ésta pregunta: 
No son más que sus débiles comienzos. La lucha de los 
obreras se convierte en lucha de clases sólamente los -
representantes avanzados de la clase obrera de un pais 
adquieren conciencia de que forman una clase obrera úni 
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Fué precisamente Marx el primero que descu~ 
bri6 la gran ley que rige lo marcha de lo historia, la 
ley según la cual todos los luchas históricas ya se de­
sarrollen en sl terreno político, en el religioso, en -
el filosófico o en el otro terreno ideológico cualquie­
ra, no son, en realidnd, más que la 8Xpresi6n mf.s o me­
nas clara de lucht1s entre clases sociales, y que la - -
existencia y, por tonto, tnmbién los choques de éstas 
clases, est~n condicionados a su vez, por el grado de -
desarrollo que de la situación económica, por el modo -
de su producción y de su cambio, condicionado rx::ir és~ 
tas. Dicha ley ••• tiene ¡:era la historia la misma im­
portancia que la ley de transformación de la energía p~ 
ralas ciencias naturales ••• 

"Vemos ahora que se entiende par lucha de -
clases~ 

¿Se llame luch~ de clases al enfrentamiento 
que se produce entre los obreros de una fábrica o pro~ 
fesi6n y sus PA'l:rones? 

Veanos como responde Lenin a ésta pregunta: 
f'b son más que sus débiles comienzos. La luche de las 
obreros se convierte en lucha de clases sólamente los -
representantes avanzados de la clase obrera de un pe.is 
adquieren conciencia de que fonnan una clase obrera úni 
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ca y emprenden le luche no contra ¡:atrones aislados, s1 
no contra toda la clase capitalista y contra el gobier­
no, s6lo entonces, su luchA se transforma en lucha de -
clases, 

"Se llama lucha de clases al enfrentamiento 
que se produce entre dos clases antag6nicas cuando éstas 
luchan p:¡r sus intereses de clases 11

, (38). 

Y también Pulantzas, en relación con la lu~ 
cha de clases en el Estado capitalista dice: 

"Los análisis que proceden establecieron la 
distinci6n y le relación entre dos sistemas de relacio­
nes entre las estructuras y el de las relaciones socia­
les: el concepto de clase comprende la producción de -­
las relaciones sociales como efecto de les estrucb.iras. 
Poseemos ahora los elementos necesarios para formular -
las dos prop:¡siciones siguientes: 

l. Esta distinción comprende la de las es- -
tructuras y de las prácticas, aún de las prácticas de -
clase: 

2, Las relaciones sociales consisten en prá.e, 



ticas de clase, situándose en ellas las clases sociales 
en oposiciones: Las clases sociales sólo pueden conce-­
birse como prácticos de clase, y esas prácticas existen 
en oposiciones que, en su unidad, constituyen el campo 
de le lucha de clasesº • ( 39) • 

4. LA Fl.SION DE LA TEOfUA MMXISTA Y DEL MO­
VIMIENTO OBRERO. 

En relación con la teoria marxisto y el niovJ; 
miento obrero, volvemos a invocar a Althusser, parque -
es tésis esquemática de ésl la que enseguida enunciamos: 

11 La fusión de le toeria marxista y del movi­
miento obrero es el más grande de todo la historia de -
la lucha de clAses¡ es decir, prácticamente, de toda la 
historia humana (primeros efectos): las revolcuiones -­
social is tas" • ( 40) • 

Y en otro escrito suyo dice: 

He aqui esta idea: toda la teoría de Marx, -
es decir, la ciencia fundada por Marx (el materislismo 
hist6rico) y la filosofía abierta por Marx (el materia­
lismo dialéctico) tienen por centro y por corazón la l.!:! 
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chR de clases,, 

"La lucha de clases es, por lo tanto, 'el ª.:! 
labón decisivo' no sólo en lo práctico politica del mo­
vimiento obrero marxista-leninista, sino también en la 
teoría, en la ciencia y en le filosofia marxistas. 

"Desde Lenin sabemos claramente que la filo­
sofía representa un punto de vista de clase en la tea~ 
ria, contra otros puntos de vista de clase opuestas. ~ 
Sabemos que la filosofía mf1rxista-leninista (el: mnteri11 
lismo dielécticc) representa el punto de viste de la ~ 
clase obrera en la teoría: es el 'eslabon decisivo' pa­
ra comprender la filosofía marxista y pora desarrollar­
le. Es el 'esleb6n decisivo' para comprender por qué -
esta filosofía puede dejar de 'interpretar' el mundo ~ 
re ayudar a su transformación revolucionaria. 

''Pero que la lucha de clases sea también el 
'eslabón decisivo en la teoría científica de Marx, es -
tal vez difícil de captar, 

"Me contó con un simple ejemplo: El capital. 
Hé aqui un libro que contiene la ciencia marxista, Sin 
embarQO, no debemos hacernos ilusiones, no basta tener 
un libro adelante de los ojos, es necesaria saber leer-



lo. Ahora bien, hay una manera de leer el Capital, una 
manera de 'comprender' y 'exponer' lo teoria cientifico 
de Marx, que puede ser perfectomonto burguesa. Burguesa, 
es decir, influida, morcado, penetrada por l!'l ideología 
economista o sociologista burguesa". ( 41). 

A lo largo de ésta parte de nuestra obre se 
puede contanplnr la historin del movimiento obrero des­
de su origen hasta hoy: desde el primer estatuto hasta 
los últimos. Asi presentemos el conjunto de normas de 
derecho edministretivo sindical del mundo. La Primera 
Internai:.ionRl de Trabajndorm.> no sólo tuvo como fuen­
tes el Manifiesto del Partido Comunista, sino que sus 
estatutos fueron redactfidos por el propio Marx en 
unión de En9els¡ por lo tonto, el origen do la organi-· 
zación sindical, sus principios, sus doctrinas y sus -
normas, son morxistas. También las organizaciones CO!]. 

temporáneas, como por ejemplo: La Confederación Sindi­
cal Africana, prohiben la teroia marxista. A ello se 
debe asimismo que el pri1;,er estatuto de la Confedera­
ción de Trabajadores de México consignara como lema: -
POR UNA SOCIEDAD SIN CLASES. 

Pero no sólo el marxista obrero, también la 
Iglesia Católica a través de las encíclicas de los Pa­
pas¡ desde la Revorun flbvarum de León XIII, la cuadra­
gécimo Anno en que Pio XI llama "enfrentamiento" a la 
"luche" de Marx, Meter et Magistra de Juan XXIII, has-
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te Populorúm Progressio de Pablo VI, estpn en los hom-­
bros de Marx" • { 42) 

LA OIALECTICA MARXISTA EN EL ARTICULO 123. 

l. ESTRUCTURA IDEOLOGICA DEL ARTICULO 123, 

Nuestra Revoluci6n politica de 1910, al trans -formarse en social y convertirse en Constitución Poli.:. 
tico-Social en 191?, tuvo por objeto modificar algunas 
formas de vida de la saciedad mexicana, estableciendo -
en favor de los obreras y de los campesinos derechos de 
protección y de raivindicación1 tJorque las trabajadores 
mexicar1Cls, como los de todo el mundo, san victimas del 
capitalismo y han sido explotados secularmente a través 
de los siglos: aún subsiste en nuestro pais la explot~ 
ci6n del· .hombre por el hombre. 

Las estructuras ideológicas, jurídicas y so­
ciales, del articulo 123, revelen claramente que éste -
precepto esté fundado en los principios revolucionarios 
del marxismo, en el principio de lucha de clases y - -­

otras teorías cuya práctica conduce a la transformación 
econ6mica de la sociedad mexicana burguesa o capitalis­
ta. (43). 
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2. TEORIA DE LA LUCHA DE Cl..ASES. 

Cuenda el articulo 123 onfrenta fl los facto­
res de la producción, Trobojo y Capital, reconoce la d! 
visión de la sociednd mexicnne en dos closes: los trab.§_ 
jedares y los propietorios de los bienes de la produc~ 
ción, o sea explotados y explotadores. Las normas jur_! 
dices fundamentales sólo favorecen y protegen el articu 
lo 123 por los 163 diputados constituyentes. 

Protegen ol factor trabajo, es decir, o to~ 
dos los que integran la clase trrbojodora: son disposi­
ciones proteccionistas y reivindicadoras de carpcter ~ 
social en favor de los trabajadores, porque los 11 dere­
chos11 del Capital san de noturaleza PBtrimonial, El ar 
ticulo 123 es, pues, un derecho de clase o instrumento 
de lucha que tiene por objeto, en primer término, com~ 
pensar las desigualdades entre las dos clases sociales, 
prategiencb al trabajo, mejorando las cordicianes eco-­
nómicas de las trebajsdores y reivindicando a éstas ~ 
cuenda se alcance la socialización del Capital. Por~ 

ello, la única clase Guténticamente revolucionaria es ;.. 
la que integran los proletariados, Marx fué el primera 
en despertar su conciencia de clase. Nuestro derecho -
del trabajo, coma se desprende del mensaje y textos del 
articulo 123, pese a que la huelga es una de sus objet! 
vos, sinembargo busGa el equilibrio entre los factores 
de la producción en mpnos de la clase obrera, se · funda 
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en la teoría de la lucha de clases o en al "santo odio 
da clases" y en el derecho de reinvindicación de los -
trabajadores, que es punto de PArtido de lo revolución 
proletaria escrito en ol mensoje y textos del orticulo 
123. 

Entre la huelgB profesional y la huelga revE!. 
luc:i.onaria en el Articulo 123 no hay fronteros: salame!! 
te se sanciono ésto cuando deseml:x:Jca en el cam!Xl del ~ 
delito, esto es, cuando la moyorio de los huelgúistes -
cometen actos violentos contra las propiedades o las ~ 
personas, Consiguientemente, la suspensión de labores 
ordenada y pacifico en lo producción económica conduci­
ría a la revolución proletaria y arininaria el cambio -
de le estructure capitalista par la socialización de ~ 
los bienes de le producción, ( 44). 

3, TEORIA DEL VM.CR, 

Indudablemente que sólo el trabajo produce -
el valor de las cosas. El trabajo acrecienta el capi~ 
tal y sólo mediante la socialización de éste,el trabajo 
recupere lo que le corresponde en el fenómeno de la pr.9. 
ducci6n, Las mercancias satisfacen necesidades humanas 
y la utilidad de éstas se transforma en valor de uso, -
El Capital es la expresión de la fuerza de trabajo, La 
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esencia de la teoría rodici:1 en le división social del -
trabaja en que los diversas productores frean distintos 
productos equiparándose los unos a los otros a través -
del cambio. "Par tonto, lo que todas las mercancías -
tienen de común no es el trabajo concreto de una deter­
minada rama de producción, no as un trabajo de un géne­
ro determinado, sino el trabajo humano abstracto, el -­
trebejo humano en general" (45) Y nuestro articulo 123, 
no sólo protege el trabajo económico sino el trabajo -­
general. 

También el artículo 123 tiene finalidades ~ 
reinvindicatorias para recuperar la parte del valor no 
remunerado del obrero. 

4. LA PLL6VALIA EN LAS RELACIONES DE PRODUC­
CION, 

Esta teoria la recoge el artículo 123 al li­
mitar la jornada de trabajo, al establecer condiciones 
favorables ¡:ara los trabajadores con garantías mínimas 
de salarios remuneradores, p:iro jamás se logra la rem~ 
neración completa del trabajo. De aqui que en el men­
saje del articulo 123 se consigue expresamente como f! 
nalided del mismo, la reivindicación de los derechos -
del proletariadJ, que no sólo implica combatir la sem-



131 

piterne exp¡ótaci6n del trabajo, sino llegar a la soci~ 
lizaci6n de los medios de la producción mediante el 
ejercicio de los derechos de asociación profesional y -
huelga. La fuerza como mercancía, pero el articulo 123 
elevó el trabajo al més alto rango humano, na sólo para 
su protección, sino para su redención definitiva, Y el 
clásico ejemplo de Marx da una idea materialista de la 
plusvalía: comprada la fuerzo de trabajo, el poseec:br, 
del dinero tiene ol derecho de consumirla, es decir, ~ 
de olbigsrle 8 trabajar durante el dia entero de doce 
horas, pero el obrero crea en seis horas (tiempo de tra 
bajo "necesario") un producto que basta ppra su manteni 
miento ; durante las seis horas restantes (tiempo de_: 
trabajo "suplementario") engendra un "plusproducta11 no 
retribuido por el capitPlista, que es la plusvalía. (46) 

Para recuperar la plusvalía, nuestra artic!;! 
lo 123 estatuye derechas reivindicatorios en favor del 
proletariado, sin términos de prescripci6n pero nunca -
se han practicado con finalidad: derecho de asociación 
profesional proletaria y derecho de huelga general y ~ 
huelga solidaria. , 

5, LA aJNOCNA A LA PROPIEDAD PRIVADA. 

En cierto modo, no sólo se condena la propi~ 
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dad privada de los elementos de la producción, sino que 
p:¡r finalidades reivindicatorias del articulo 123, se ~ 
llegará algún die a la socializoción de los bienes eco­
nómicos. l\b pueden pasor tampoco inadvertidos las dis­
posiciones del articulo 27 de lo Constitución, que im~ 
ponen modalidades o lo propiedad privado cuando los re­
clama el interés social, consignando también el fracci~ 
nemiento de los latifundios y el reparto equitativo de 
le riqueza p~blico, lo cual implica lo condena e lr PI'E! 
piedad privada. Lo propiedad, función social qu¡3 consa­
gra el articulo 27 es el primer paso juridico hacia la 
socialización integral. 

6. a HUMANISMO MARXIBTA. 

Teleol6gicamente, tanto los derechas protec­
cionistas como los reivind:i.cetorios que se consignan en 
el articulo 123, están destinados a modificar la estru.s 
tura económica de la sociedad capitalista. Así se con-
vertiré en realidad, en el porvenir, el 
xis~a, ya que sólo puede materializarse 
cuando el propio bien se hace extensivo 
medio de la seguridad colectiva y de la 
sin distinción de clases. 

humanismo mar­
el bien común -

a todos, por 
justicia social, 

El marxismo no es exclusivamente una doctri­
na económica sino una ciencia de la historia y de todas 
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les relaciones sociales, y algo más grandioso 1 "promet~i 

ca", transfonnedor del hombre P3rB crear una humanidad 
nueva, el summun de la evolución biológica, (47). 

El humanismo marxista conduce al bienestar -
econ6mico de todos los com¡::onentes de lo colectividad y 

a la desaparición de las clases. El gran crimen del -­
Capitalismo fu~ la desviación de la esencia del h:Jmbre, 
por lo que el humanismo marxista tiene por objeto ha- -
cer "del hombre el ser supremo del hombre". 

La transfonneci6n de la estructura económica 
de la sociedad mexicana burguesa originará la sociali­
zación del Capital, sin alterar las libertades ¡::olíti­
cas, siempre que se llegue a ella ¡::or medio de la legi~ 
laci6n gradual, 

La culminación del humanismo marxista será -
la socialización conjunta del trebejo y capital, supri­
miendo la explotación del hombre ¡::or el h:Jmbre, pero de 
no conseguirse este desiderátum s6lo queda un camino: -
la revoluci6n proletaria a cargo de la clase obrera. --
(48). 
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e o N e L u s I o N E s • 

l, La fuerza productiva específico de la jo! 
nada de trabajo combinado es une fuerza social del tra­
bajo o una fuerzo del trabajo social nace de la cooper!;!_ 
ci6n. Actuando conjuntamente con otros, con un fin co­
mún y con un plan concertado, el trabajador borra las -
limites de su potencia como especie, 

2. El trabaja no s61o objetos produce, produ 
ce al hombre mismo, Incluso, aunque esta producción, -
este objetivación, es siempre la condición necesaria -
y fundamentpl del desarrollo histórico del hombre, un 
momento de continua creación del hombre por el hombre -
que constituye la historia. 

3. Asi pues, el hombre sujeto del trabajo y 

de la historia, se despierta transformado en un obje­
ta. No es un fin sino un medio y medio mecánico muerto 
que existe independientemente de ellos. Al hombre al -
ser que en su trabajo plantea a los fines, le vemos re­
bajado a la categoría de media. Como trabajador es el 
sudeto de la historia¡ sinembargo en un sistema de ex­
plotación como es el capitalismo no es más que el obje­
to de ella. 
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4, Sólo socializando la plataforma económica 
de los pueblos se podrá conquistar una vida justa que -
distribuya la riqueza genereda (Xlr les fuerzas de los -
obreros· campesinos y toda persona que desarrolla una -
actividAd en beneficio del mismo pueblo, y no sólo jus­
ta, sino eminentemente trabajadora¡ pero sólo encontra­
remos ésta camino e través de un sistema que científica­
mente he demostrado ser más maduro socialmente como es 
el socialismo científico de Marx. 

5, Es rx>r medio de nuestro derecho del trab~ 
jo donde el ser social, el hombre que trabaja, el ser -
generador de riqueza, donde encontrará el medio de su -
liberación que rompa con sus cadenas, su escla~itud¡ y 
como instrumento coedyuvador la Teorio Integral, que.­
nos enseña el modo de descubrir y aplicar la llave del 
triunfo y la libertad, 

6, Solamente la clase obrera puede cumplir -
su hisótica misión o¡::xJniéndos8 unida y organizadamente 
a las capitalistas y aplicando con habilidad lRs formas 
de lucha· mas variRdas, sólo cuando conozca las leyes~ 
del desarrollo hist6rico y llegue a comprender el ca~ 
p'.lejo· ·ambiente de lucha de clases es cuando principiará 
la· transformación de las estructuras del país donde se 
viva. Y para ello se necesita amalgamar la teoría revo­
lucionaria a una nueva idea, socialista. Esta teoría -
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es el Marxismo, Leninismo, teoría del socialismo cienti 
fico. 

Una vez formulada la toerfo hay que hacerla 
patrimonio de los obreros, conseguir que éstos se guíen 
p::ir ella en su lucha contra los capitalistas. Se trata 
pues de una tarea nadá fácil, yn que, en primer lugar 
el movimiento obrero espantáneo se orienta ante lo lu­
cha por les reivindicaciones ec....mómicas presentadas cp­
si siempre o tal o cual patrón. Es así que bajo la in­
fluencia de ésto luche se ha formado en los obreros la 
conciencia de que sólo tienen que defender sus intere-­
ses económicos cotidianos. Por tanto hay que desolojar 
de la conciencia obrera esta tendencia de grupo de ca-­
rácter econ6mico, sustituyéndolo por otra de clase e in­
ternocionAlists. En segundo lugar la ideología burgue­
sa que domine bajo el cepitAlismo extiende su int~uen-­
cia hacia los obreros que queriéndolo o nó¡ de ohi la -
tarea de superar los elementos de la ideología burguesa 
en la conciencia de los trabajacbres y sólo ésta se cu!!! 
ple en la luch¡:. constante que la clase obrera puede pr.§:_ 
sentar frente a la burguesia. 

?, Por ot~ pprte es necesario inculcar a -­
los obreros la~ ideas del socialismo científico, organ! 
zar y dirigir su lucha contra el capitalismo y combatir 
eficazmente la ideología burguesa. Pero ésto es im¡:xis! 
ble 
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ble si la clase obrera no tiene su partido revoluciona­
rio o su ¡::ertido marxista como unión orgánica del socia . -
lismo cientifico y el movimiento obrero revolucionario, 
Ea asi que sólo después de crear el propio partido ind.§!_ 
pendiente, puede la clase obrera cumplir la misión his­
tórica de transformar por vía revolucionaria la sacie-­
dad capitalista en socialista, 

B, La teoriA Integral divulga el contenido -
del articulo 123 cuya grandiosidad i~superada hasta ~ 
hoy identifica el derecho del trabajo en 81 derecho so­
cial", entendiendo por Derecho Social, la definición q1:.1e 
da el Or. Alberto Trueba Urbina, expresa: "El Derecho -
Social 11 es el conjunto de principios, instituciones y -

nonnas que en función de integración protegen, tutelan 
y reinvindican a los que viven de su trabajo y a los -­
económicamente débiles, siendo el primero Parte de és~ 
te, 

9, La toer1e Integral est;; fortalecid."'l. ¡:or -
la ciencia y le filosofía que se desenvuelven en la vi ... -
da misma por eso nosotros la metodizamos, pusimos un~ 
grano a la coseche que forma la teoria integral, 
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